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Me estoy viendo en este instante, 
4 través de la triste sonrisa con que 
presencia el espíritu sus muertas ale- 
grías, gloriosamente imberbe, dueño 
de la felicidad y del mundo, vestido 
de frac, tocado con el sombrero de 
pico, temblándome en el pecho el es- 


cudo de la patria, de pie en la puer- 
ta del Convieborio de San Carlos 
junto con otros *(Gmuchachos?? cere- 
moniosos, rindiendo la tiqueta caroli- 
na en el día de la inauguración del 
año escolar de 1869. 

¡San Carlos! ¡El Convictorio! ¡La 
cúspide! ¡La meta! Yo puedo haber 
sido tan mal hombre como todos los 
otros, hasta haber legado á viejo pa- 
ra tormentosa expiación de mis cul- 
pas, pero todavía no se me apaga en 
el espíritu, por mucho que ya tiem- 
bla escondida y es más rescoldo que 
fuego, la lucecita de la emoción que 
puse en las cosas trascendentales de 
mi vida. Me acuso ante las generacio- 
nes ambiciosas y geniales de hoy de 
la. tontería de haber sido un mote- 
tón crédulo y romántico. Entrégoles 
la confesión de mi debilidad. Entré- 
goles sobre todo la confesión de que 
tomé en serio euanto se relacionaba 
con mi contextura moral y con mis 
deberes para con los demás. Quizá 
este error fundamental me redima ma- 
ñana, en la oscuridad impenetrable de 
otros más crueles, pero es él, sólo él, 
—lo digo con voz de delincuente — 
el que ha hecho de mi vejez una pobre 
y humilde sucesión de horas. Sepan 
los jóvenes de hoy que yo ereí hasta 
más allá de la edad en que se leen 
enentos para niños, en la eficacia de 
todos llos principios filosóficos. Crefen 
la democracia y en su posibilidad en- 
tre los peruanos. Me enternecí años 
de años con lecturas serenas y Versos 
cristalinos y sencillos. Leí mucho á 
Lamartine Y — ¡ay de mí, viejo Wnú- 
til! — todavía lo leo. : 

Desde el Seminario de Santo Tori- 
bio, los chicos mirábamos á San Car- 
los miás que con ambición, con amor. 
Puede decirse que empezábamos á 
quererlo en la esperanza. San Canlos 
era el premio; la casa luminosa que 
nos ofrecía el prestigio de sus aullas 
y el aroma de sus naranjos á condi- 
ción de que fuéramos buenos, estudio- 
sos y formales antes de tocar á sus 
puertas. Mirábamos con envidia in- 
fantil 4 los compañeros seminaristas 
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La polilica. de ayer y la, polilica, de hoy- 


que se iban allá antes- que nosotros, 
y les pedíamos que volvieran de cuan- 
do en cenando al Seminario á referir- 
nos detalles de su orgullosa vida de 
estudiantes librse. En más de una 0ca- 
sión, por iniciativa nuestra, los maes- 
tros seminaristas nos llevaron á la ce- 
remonia de colación de grados caroli- 
nos que se realizaba- con gran pom- 
pa en aquella colonial Universidad, 
que, medio olvidada en la calle de su 
nombre, allí donde ahora pugna por 
erguirse el edificio del congreso, per- 
mitía la coexistencia del convictorio 
con iguales preeminencias y progra- 
mas. El padrino ocupaba el púlpito, 
y el graduando, acompañado del 
maestro que lo presentaba, tomaba 
asiento frente al rector y á los **re- 
plicantes?? nombrados de entre los 
catedráticos Terminada la ceremonia, 
nosotros los seminaristas volvÍamos 
al Seminario y durante algunos días, 
sugestionados por el recuerdo, tratá- 
bamos de reproducir el acto inventan- 
do en nuestro seno graduandos y 0b- 
jetamtes y repitiendo, como Dios nos 
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daba á entender, todo lo eseuchado. 
Narciso de Arámburu se prestaba ca- 
si siempre para representar al rector, 
severo y solemnísimo. : 

La historia del colegio de San Car- 
los nos era familia. Cuando el virrey 
Amat, cuompliendo la orden de echar 
á los jesuítas del país, ocupó la gran 
casa del noviciado de éstos, que to- 
maba entonces toda la calle de Inam- 
bari, erigió en ella un gran colegio 
refundiendo los dos centros de estu- 
dios superiores que había por enton- 
ces: el del Real Felipe, situado en el 
local que ahora es dependencia mili- 
tar en la enile del Colegio Real, que 
de allí tomó el nombre, y el de San 
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Martín que funcionaba en lo que es- 


ahora el Palacio de Justicia. Amat, 
en homenaje al ey Carlos, dió el 
nombre de éste al plantel: “Real 
Conwvictorio Carolino ó Colegio de San 
Caxlos”?, rezaba el título pomposo de 
la época. José Lazo, canónigo del 
coro de Lima, y José Francisco de 
Arguellada, cura de 
dieron el impulso inicial con entusias- 
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> deplaraba que emplearía 





mo desde la nueva  rectoríl 
quien impuso San Carlos á la conside- 
ración del país, fué el gran Toribio 
Rodríguez de Mendoza, que desde 


: 1875 hasta que lo separó Pezuela del 


- rectorado, acusándolo de patriota, e- 
ducó á toda aquella esforzada juven- 
tur que con Mariátegui y Sánchez Ca- 
vrión á la cabeza, trajo la libertad. 
Rodríguez de Mendoza, al presidir las 
Juntas preparatorias del primer con- 


de gusto viendo que tenía treinta y 
cinco discípulos representantes en esa 
misma asamblea, 3 e 
Pero si este lapso de la monogra- 
ía de San Carlos nos era conocido 
4 los seminaristas por referencias 6 
enseñanzas cariñosas de los  maes- 
tros, sus — viscisitudes  contemporá- 
neas las dominábamos al  dedillo. 
Después de Rodríguez de Mendoza, 
£ué Bartolomé Herrera el alma del 
convietorio: aquel Bartolomé Herre- 
ra, cura de Lurín, á quien el general 
Vidal, al día siguiente de su victo- 
ria revolncionaria en Agua Santa, 
em 1842, llamó urgentemente á Lima 
para entuegarle el rectorado, Herre- 
va dudó con modestia, pero horas 
más tarde el secretario de Vidal, 
Luis La Puerta, general y vicepresi- 
dente años después, le entregaba el 
nombramiento y le ureía para que 
lo aceptara. El cura de Lurín eseri- 
bió entonces su célebre nota de 
aceptación, en cuyas últimas líneas 
, todos. sus 
. esfuerzos ¡para que “el colegio pu- 
diese preseatar esperanzas consola- 
doras x fundadas á las ciencias mo- 
ribundas, 'al orden y á la sólida paz 





; de la república”? Esta, esta frase, 


repetida años de laños por sus discí- 
pulos, llegó á  mosotros palpitante 
todavía como una campanada de 
triunfo. Realmente que fué Herrera 
quien convirtió el convictorio no só- 
lo en esperanza fundada, no sólo en 
clidarl biemhelchoria, simo también 
en «el ensueño de los estudiantes. 
Herrera abolió en San Carlos los 
-ositudios memoristas é introdujo las 
lecciones orales; proscribió al atra- 


» Saldo Heinecio é importó la jurispru- 


dencia y la filosofía más avamzadas 
v los libros más sustaniciosos; prohi- 
bió los castigos y transformó las 
aulas. Implamtó el sistema de los 
dormitorios comunes, abientos 4 la 
vigilancia, Hetatuyó el horario de los 
maristros con igual severidad que el 
de dos alumnos. Se cuidó de dulcifi- 
car las tareas del internado estable- 
ciendo “fun día teatral?” en el que 


“odos los escolames acudían, por 
menta del ca. á las funciones 
MY drama Ó de ópera. Amó á los 


aducamdos como á sí mismo, y aun- 
“mue severo con ellos en las pruebas 
“nales, fué tan benévolo y compasi- 
o que elevó á la categoría de suave 
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greso constituyente del Perú, lloró 
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lápida aquella frase suya 


con que 
anunciaba á los ueprobados su mala 
suerte: 

—Usted, señor—decía—no ha en- 
trado en la votación del jurado- 


Por ciento que la costumbre de 
que los «alumnos carolimos fueran al 
teatro en corporación, daba motivo 
á bulliciosos desfiles pos la ciudad y 
á enorme afineneia de concurrentes 
en el Printipal, especialmente de fa- 
«milias, interesadas en ver de cerca á 
los hijos, hermanos, y hasta presun- 
tos pretendientes «amorosos. Era un 
verdadero jolgorio. Los escolares se 
posesionaban de la «sala desde una 
hora antes de comenzar el espectácn- 
lo y con sus manifestaciones impo- 
nían siempme su voluntad «sobre el 
resto del público. Se refería por en- 
tonces que, años atrás, presente en 
Lima una compañía de ópera en lla 
que cantaban Jos soprantos rivales, 
la Barilli y la Biscaccianti, y amun- 
ciada la ópera “María de Rohan”?, 
los estudiantes tomaron á mal que 
la empresa reemplazara á última ho- 
ra á la primera por la «segunda y 
produjeron cstrepitosa algarabía an- 
tes de que se corriera la cortina. En 
ese instante presentóse en su palco 
el presidente Castilla y creyendo 
que eran para sí los aplausos y las 
rechiflas que escwehaba, producidos 
por los partidarios dle uma y otra 
cantabriz, guardó silencio un momen- 
to, y luego, repentinamente, coléri- 
20, aritó: : 

—-Amigos y enemigos: ¡silencio! 

Y se calló todo el público. 

Del mismo Castilla, en conexión 
con el colegio de San Carlos, guar- 
do también en la memoria anécdota 
interesante, de la que mi padre, mo- 
zo y soltero aún, fué testigo. El vie- 
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jo mariscal había presidido la eere- 
monia de clausura del año y la re- 
partición de los premios. La medalla 
la obtuvo en esa ceremonia José Ma- 
ría Irigoyen, hermano de don Ma- 
nuel, de quien no es necesario que 
yo haga biografía en este instamte. 
Castilla prendió al pecho del laurea- 


do la insienia, murmurándole al of- 


do frases afeetuosas, y cuando la ap 
remonia temminó, lo hizo llamar al 
salón del rectorado en el momento 
en que la comitiva oficial se dispo- 
nía 4 regrosar á palacio. 

—¿ Usted es el de la medallita2— 
le preguntó Castilla: 

—Sí, señor : 

—Pues viene “usted conmigo. 

Y José María Irigoyen, con la 
emoción que yo me supongo, fué á 
palacio en el camuaje presidencial. 
lado á lado del presidemte de la ve- 
pública; comió á la mesa de éste, 
sentado á la derecha del mariscal; 
estuvo por la noche en el teatro, en 
el palco «del gobierno, temblando «am- 
te las miradas de todos, y por últi- 
mo fué enviado á su casa en la com- 
pañía de un edecán de campo. No 
quiero decir quién era el edecán; pe- 
ro sí diré que cuando Irigoyen, agra- 
decidísimo y turbado, se despidió un 
paliício del mariscal, éste le exten- 
dió en la mano disimiuladamente 
seis onzas «le oro, diciéndole: 

—Buenas vacaciones, joven “amigo: 

Los destellos de la época carolina 
de Bartolomé Herrera han alcanza- 
do hasta los tiempos de hoy. El for- 
mó á los Calderón, los García Cal- 
derón, los Gómez Sánchez, log Vi- 
llarán, los Irigoyen, los Ribeyro, los 
Cismeros, los Gálvez. 
aquella polémica luminosa en que 
contendió con sms discípulos acerca 
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us a sowvaranía de la inteligencia S0- 
bre la soberanía del pueblo, y en la 
que Luciano Cisneros y Pedro Gál- 
vez, especialmente, le dieron mucho 
que hacer, replicándole con apasio- 
mada enteraza. No. obstante, Henre- 
ra “se enorgulleció siempre de ellos. 
“En San Carlos=solía decir—hay 
tres cosas grandes: la corona: de la 
Virgen de Nuestra Señora de Lore- 
to, Luciano Cismeros y Pedro Gál- 
vez??. 

3L último rector de San Carlos, 
sucesor de don Antonio Arenas, y 
ya de mis épocas de seminarista, fué 
al deán Valdivia, por causa de cuya 
evocación cariñosa vengo ascendien- 
do trabajosamente á esta pendiente 
de deslabasados recuerdos. El decán 
mantuvo el prestigio del colegio du- 
mante ocho años, y cuando el go- 
bierno de Prado, por intermedio de 
su ministro Tejeda, abolió el ¡inber- 
nado y dividió la enseñanza en cá- 
todrals, lloró viendo interrumpido el 
fruto de sus desvelos. Llorando, así 


' Morando, bajó las escaleras del elaus- 


tro, atravesó los patios ya abando- 
nados y silenciosos, y encarándose 
con el portero Julián Florentini, de 
famosa recordación para todos los 
viejos carolinos, díjole solemnemente : 

—;¡ Adiós, Julián! ¡Hasta el valle 
de Josafat! 

Cuando yo entré en San Carlos, 
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implantada ya la reforma, miré á 
la vida como á la más amante y ge- 
nerosa de las madres. Tengo de mi 
paso por los claustros, más que un 
recuerdo, una obsesión amorosa. 
Amo «aún, cegada la mirada por la 
distancia, pero brioso el corazón, á 
mis maestros. Juan Antonio Ribey- 
wo, mi rector. Mis catedráticos Ma- 
nudl Antonio Barinaga, Damiel Ru- 
zo, Sebastián Lorente, Luciano Cis- 
meros, Ramón Ribeyro, Pedro y Ma- 
nuel María Gálvez, Pedro José Cal 
derón, Juan Lama, Felipe Masías y 
Emilio del Solar: treo que .no olvi- 
do á ninguno. Amo á mis condiscí- 
pullos mayores, muertos y vivos, Ce- 
«sáreo Chacaltana, Mamuel María del 
Valle, Rodrigo Herrera, Anton“ 
Flórez, Ricardo Dávalos, y á aquellos 
como Armis, Bustamante y Salazar, 
Cavero, 4 quienes no distinso ya en 
la memoria sino por el apellido. Amo 
á los que pasaron junto eonmigo del 
Seminario 4 San Caiflos. Narciso «le 
Arámbura, Jesús  Añínm Ricardo 
Aranda, Alfredo Gastón, Mamvel de 
la E. Chacaltama, Nemesio + Vargas. 
Y amo á los que va no reenendo por 
el nombre. pero de auienes me que- 
da, enando evoro mi inventud, el 
eco ruidoso de la alegría. 

Amo esa modierta «aamilla de San 
Carlos, donde 4 la Inmbre de la eo- 
ra se rezaba el rosario en la fo2>> 
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herrerista, y donde después los alum- 
nos hacían la ceremonia de recop- 
ción y conocimiento de los nuevos, 
cambiando ¡abrazos unos con Obros; 
amo á los que, «aprovechándose de 
mi azoramiento cuando me llegó e. 
turno, se complacieron en pinchar- 
me con alfileres al tiempo que m£ 
abrazaban. Amo hasta el recuerdo, 
pavoroso para mí, de los exámenes 
privados, llamados le “tentativa?” 
en que tres catedráticos se encerra- 
ban á solas conmigo y la daban e 
preguntarme cosas de las que yo mM: 
olvidaba de mepente, mientras el re 
loj de arena vaciaba imperturbable 
grano por grano. Amo lla lucidez tea 
tral de los exámenes públicos, en 
que, trajeados con el frac del uni- 
forme, ya sabíamos lo que se nos iba 
á ¡preguntar. 

Y amo, sobre todo, con la misma 
ternura con que Lamartine amó su 
vieja casa, esos patios quietos y s0- 
leados de San Carlos; «el de ““maes- 
tros??, que es hoy de jurisprudencia; 
el de los jazmines, llamado el gene- 
sal; el de los ““machos””, que perte- 
nece ahora á la facultad de cien- 
cias; el de los chicos, donde se es- 
tableció más tarde el colegio de La- 
barthe, y aquel palio de los naran- 
jos, hoy facultad de letras, lleno dle 
Jos blancos é invisibles copos que 
fueron mis ensueños... A 
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EL IMPUESTO A LOS SOLTEROS: 

Un diputado de nuestra amistad 
ha venido á contarnos que en la Je- 
> gislatura próxima se va á insistir so- 
bre un impuesto trascendente: cinco 
soles anuales que debemos pagar los 
solteros para aumentar los ¡ingresos 
edilicios. E 

La carga no es, ciertamente, pesa- 
da. Media libra se escapa con facili- 
dad de la faltriquera. Pero hay que 
mirar el impuesto bajo su aspecto mo- 
«ral, como reto al célibato. ¿No es un 
hecho que en Lima, á pesar de la mo- 
licie sensual del ambiente, del efer- 
vescente tropicalismo de los varones 
> y el romanticismo innato de las mu- 
Jeres, log matrimonios andan muy es- 
casos? 

Se dico que tiene la enlpa el clima, 
pero es nan argumento absurdo. Esta 
¡atmósfera tibia, muelle y sonnolente, 
atmósfera de bostezo y de sobremesa 
con anécdotas, sería sin duda la más 
propicia para avivar la idea “matrimo= 
nial. En ambientes tan grises y taci- 
furnos, cunde el miedo á la soledad; 
se: difunde la duda y la q 
bre, el pánico al sileneio y el aban- 
dono; y pues que el matrimonio es 
cosa de ánimas sedentarias y sosega- 
das, ¿qué mejor medio que éste, á 
un tiempo perezoso y blando, ambien- 
te que aletarga el músculo y ahoga la 
inventiva, y aquieta los tropicalismos 
_vehementes de la adolescencia y de la 
¿2 mocedad? 

No le atribuyamos toda la: respon- 
sabilidad al clima. Le huímos al sa- 
cerdote en nuestros amores porque 
otras razones más consistentes inter- 
vienen; porque en nuestro organismo 
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> Plateros de San Pedro 

a Surtido completo de artículos de invierno. 

E Calzado toni”, polainas, guantes, bastones, maletas de 
Ql cuero, baúles estilo “Wardrobe??, maletines, sombrereras y nece- 
«e  sarios de viaje, carteras, portamonádas, artículos de sport, bolas pa- 
(2 ra foot ball y tennis, rakets, 3% postes para nets, palanquetas 


- ““Sandoxs””, palos. de golf. 
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cial no obstante su tradición de 
aristocracia, el ayuntamiento con la 
amada representa un terrible proble- 


ma económico. Se sabe que cuesta mu- p 


«ho montar una casa, y se sube que 
no se le puede ofrecer sino una exis- 
tencia dorada Ó blanca á la belleza 
que para siempre turbó nuestro espi- 
vitu. 


Sobre la más bendita ilusión de la f 


vida, sobre la más blanca paz espl- 


titual, la dura realidad forja un di- E 


lema monetario. Todo se logra y to- 
do se rinde con el cerebro y con el 
espíritu, pero la necesidad se venga 
y habla con acentos inflexibles 
y terminantes. 

No es suficiente querer con toda el 
alm 


sus 


muletilla del clima. Hay que querer 
también con billetes de baneo. Jos 
maridos mejores son los que más ha- 
lagan con sorpresas, y las sorpresas 
se traducen en dinero. La vida, aún 


para las más bonitas mujeres, para 


las más románticos poetas, es eso: 


monedas. Y el matrimonio, base y ra- 


zón de la vida, no tiene más símbolo 
que los billetes de banco. 4 

Los solteros aceptarán encantados 
el impuesto. 

HA MUERTO MALLA:— 

Los periódicos han trasmitido sin: 
detalles la noticia: han dicho simple- 
mente que en Francia ha muerto Ma- 
lla. 

Malla era un buen torero madrile- 
ño, joven, valiente y fuerte, que es- 
tuvo en Lima en tres ocasiones. Lo 
que más resaltaba en él era su recie- 
dumbre. Se le veía dominar. sonrien- 


Zavala 
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te y seguro el peligro. No se excedía. 
No parecía, por lo menos, excederse. 
Cada estocada suya daba sensación 
de un sopapo. Mataba los toros econ 
la serenidad con que un cómico dice 
un papel de memoria. Al' principio 
de su carrera — porque aquí toreó 
mucho -— era muy nervioso y muy 
torpe. Las propias fieras, los cuernos 
sangrientos, le enseñaron á burlarse 
con intrepidez de los peligros. Tuvo 
mucha fama, se hizo de mucho dine- 
ro y lo quisieron muchas mujeres. 
A fuerza de heridas lo conquistaba 
todo: lo mismo la serenidad que cl re- 
nombre, el amor 'como la fortuna. 

Llega sorpresivamente la noticia de 
su muerte. No se sabe si un acciden- 
te automovilístico ó una cornada. Una 
dolencia vulgar ó una riña. No se 
sabe sino esto: ha muerto. En la vida 
es el accidente que no puede confun- 
dirse: ha cerrado los ojos para siem- ¿ 
pre y ha comenzado á disgregarse. Lo 
Jemás, en realidad, poco importa. De 
hoy más los  taurófilos 
nombre á sus anales: Aa García 
Malla. 

Era ayer no más que le veíamos en 
Acho y ya podemos decir: 

—El pobre fué bueno 6 20s triste 
«de veras. 

Bue tes ED Dlros él lo dijo mu- 
chas veces. Todos vamos por la mis- 
ma senda, y tras de todos un comen- 
tario queda en labios amigos. Ñ 


CS Gastón ROGER. 
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—Don Jacobo: tengo un proyecto: 
—¡ De qué se trata ? , 

—De hacerlo 4 usted alcalde de 
Lima. 

—;¡ Tomaduras, no! 

—Deseo sinicerísimo, don Jacobo. 
¡Que le den las viruelas ahora mis- 
mo 4 Salazar y Oyarzábal, si mo di- 
go lo que siento! ; 
—Pues yo siento que lo digas, por- 
que de sólo pensarlo me encuentro 
en ridículo. ¿Quién soy yo para ser 
alcalde? ¿Tengo yo algún antece- 
diente ? 

—Mejor que no lo tenga usted. 


que, debe tener un hombre que aspi- 
ra á la alcaldía, puesto de honor y 
de responsabilidad. ! 
—¿ Y qué antecedentes son esos? 
—Haly que ser persona honorable. 
—Lo es usted. ' 

—Pero mo basta que lo sea; les me- 
cesanio que el público lo sepa, que 
sea notorio, que madie se lo pregun- 
be, que todo el mundo lo crea. Hay 
que tener reputación de capacidad, 


4 


de ¡imteligencia, de actividad, de 
energía. 


— Todo eso y más tiene usted, don 
Jacobo. 

— Aunque lo. tuviera. Ni mi «mbi- 
ción ha erecido tanto que llegue á la 
alcaldía, ni la alcaldía ha descendi- 
do tanto que llegue hasta la insigni- 
ficancia de los pobres diablos. No ha- 
blemos más del asunto. 

—¡¿ Y quién va á ser alcalde, en- 
tonces ? , 

—¡Qué sé yo! Algún señor imbpor- 
tante. Dicen que el Presidente está 
comprometido con el señor Mujica. 

—Pero, ¿qué tiene que ver el Pre- 
sidente en este asunto, si la' elección 
debe hacerla el pueblo, en votación 
directa ? 

-—No te hagas 
mingo. 

o —Y dicen que el doctor Maduel 
Químper también es candidato. 

— Entonces, es seguro que lo será 

don Lisandro Proaño. 


el chiquito, Do- 


—Y que fué donde el Presidente 
y le pidió su apoyo, y que el Presi- 


dente le dijo: *““Siento mucho, Ma- 


nuelito, pero ya tengo compromiso 
con mi partidario, el señor Mujica.”” 
—; De modo que se lanza? 
—Sábelo Dios. Es verdad que si le 
falta el apoyo del Gobierno, tiene, 
en cambio, sus prestigios personales. 
POPLIGILIVLOLOSN > 


'—Me refiero á los «antecedentes, 
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—Y de Portdlla, ¿qué se dice? 


—De Portella se ¡dice que había 
diesiabido de su empeño, pero que al 
regresar de su viaje y encontrarse 
con el aplazamiento de la elección, 
reincide. Lo empuja Grau. Además 
de Grau, cuenta Portela con su ta- 
lento propio y con dos camiones y 
unas matracas. Portella es yanqui: 
hombre práctico. 

—;¡ Cuenta también con «el apoyo 
del Gobierno ? 

—No lo ha pedido. Como es hom- 
bre de talento, cuando supo la res- 
puesta dada por el 
Químper, se dijo, para su capote: A 
mí me llaman Juan y á Químper 
Pedro. 

—No comprendo. 

—No ves que el Presidente al con- 
testarle á Químper, iba diciendo, 'en- 


$ 


tre dientes: ““A tí te lo digo, Pedro, 


para que lo entiendas, Juan.”? 

-—¡ Entonces el señor Portella va á 
la lucha contra el Gobierno? y 

—Va 4 la lucha, ya te lo he di- 
cho, con dos camiones y dos matra- 
cas. Se sube á un camión y toca la: 
matraca, y luego grita: ¡Arriba, 
muchachos! ¡Paseo gratis por la ciu- 
dad! Se encaraman los muchachos, 
los borrachitos y los ociosos—el pue- 
blo iléctor, en fin—y empieza «el re- 
corrido. En cada esquina se detie- 
me el camión y todos 4 coro excla- 
man :—¡Ja, ja, ja! Portella! Porte- 
lla! Portella! 

—-Pero á veces sesequivocan y gri- 
tan:—¡Ja, ja, ja! Botella! Botella! 
Botella ! 

—Y quando está para acabarse la 
gasolina, los lleva 4 “su casa, su 
club político. Ahí los recibe Grau y 
los reconforta con un discursito. 

—Y en seguida, la paga: 

—¡Qué paga! Ni un centavo. Todo 
es ardor ciudadano y entusiasmo fer- 
voroso por el personaje. 

—Pues yo tenio un compadre que 
se subió al camión y cuando le apea- 
ron reclamó su pré. ¿Y sabe usted 
lo que le contestó el miño Portella 9 

—Si no me lo. cuentas... 
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Realizamos 


Papel y sobres, en cajas de Fantasía. 
Bodegones 388, — J. Baselli C. 
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Presidente 4. —Ni media palabra. 


taselo 4 Leguía. 


- IDIOTA IAEA IILDPONITONIIIVIOIIOIOIISINIVONNISS e 


—Pues le dijo: ¿Cuánto quiere 1s- 
ted?— Será media libra, patrón *— 
Está bien. Concedida. Y ahora con- 
teste: cuánto tiempo ha estado usted 
paseando en automóvil.—Yo fuí de 
los primeros: tres horas, lo menos. 
-—Pues á tres soles la hora, son mue- 
ve. ¡Me debe usted cuatro I1—Y le 
dió su puntapié, en cancelación del 
pico. ' 

—No te dije, Domingo: Hombne 
práctico, hombre yanqui. 

—Y del niño Isaías, 


usted ? 


¿qué sabe 


Ni el Gobier- 
mo ni su partido saben mada de él. 

—¿Su partido tampoco? 

—La junta directiva del pamtido 
demócrata es amtileguiísta por una- 
nimidad; y naturalmente mo quiere 
entrar en componendas con el Go- 
bierno. 


-—Pero Isaías ¿qué dice? 


—Dice que el señor Leguía es un 
hombre muy fino. Y que le está muy 
agradecido desde el 29. de mayo. * 

—X usted por quién votará, don 
Jacobo? : 

—¡¿Yo? Así, de pronto, mo sabría 
contestar. > 

—;¿Pero qué le ¡parece 4 usted 
Isaías ? 

—Un buen muchacho: muy sano- 
te, muy honradote, muy... Pregún- 
Es 

—;¡ Y Quimper? 

—Pregúntaselo 4 Proaño. 

—j Y Proaño? 

—¡Pegúntaselo al nuncio! 

—) Y Portella? : 

—Pregúntaselo 4 tu compadire, el 
que evitaba: ¡Já, já, jál 

—Pero eso es reirse, don Jacobo. 

—¡Reirme yo de Portella? ¡ Dios 
me libre! 

—¡ Es su médico ? 

—Tanto como mi médico, no; pe- 
ro mi amigo, sí! 

—Pero, en fin, ¿por quién votaría- 
mos, don Jacobo ? 

——¿ Quieres un consejo, Domingo? 
Halgamos lo mismo. que los «demás 
limeños: No pudiendo escoger entre 
tantas notabilidades, quedémonos en 
Casa. 
—Pero si lo hacemos así, ¿quién 
velará por la dicha de esta desdicha- 
da ciudad? 

—Nuestro muy amado padre y se- 
ñor don Augusto B. Leguía! + 


Jacobo TIJERETE. 
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El tenor de “*Il trovatore'? en su dó 
EAOCIATAa 


No hay gente más osada, entre las 
que trabajan para el público, que los 
cómicos, Y entre éstos, que forman, en 
el mundo, Una falanje numerosa, "los 


cómicos malos, Esos comiquillos dea 


“egua, “aquellos sujetos de indumenta- 
ria Plamativa Y. por tanto, cursi; esos 
céebres parroquianos del Portal y del 
antiguo Callejón del Sable, que con 
tanta gracia sabía poner en solfa' el 
inmenso Leopoldo Burón; son vapaces 
de todo. Lo mismo dan ““E] Trova- 
dor,*? sin *f*di quella pira,”? que don 
Tuan Tenorio, con traje de “La Afri- 
cana” ? 6 de “Jorge Sulivan.” 

En Lima, en la propia Lima, aquí 
donde la gente tiene tanto esprit para 


S burlarse | de los actores malos, en nues- 


tra propia capital, se han dado, y se 
dan, aún, espectáculos teatrales que 





Una preciosa y y Pieptreta tiplecita 
cómica 
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Lo que se encuentra por esas tierras 


“I comici tronati” es 


ofénden su cultura, En el Colón, sin ir 
mis Jejos-—hace de esto sólo un cl de 
añces—el lo. de noviembre de. se 
daba el inmortal drama de dba: “José 
Zorrilla, tan popular que no hace. fal- 
ta decir el título. Una compañía me- 
diana para astrakanadas y sainetes de 
poca psicología; pero inaparente para 
representaciones serias, daba Ja obra 
del inmortal vate. Una actriz, un tan- 
to adiposa, exagerada en sus contor- 
nos; aunque joven y de aceptable pal- 
mito (¡á qué citar nombre!) hacía, en- 
tre la murmuración genera], el papel 
de la dulce é infortunada doña Inés y 
las anchas tocas, blancas, puras, virgi- 
nales de Ja hija del comendador o 
chaban, aún más, la eburneidad de la 
actriz que hizo sudar bastante 4 don 
Juan en la escena del rapto; pero lo 
más gracioso de la interpretación no 
estaba allí, Estribaba en dos detalles 
curiosísimos. Cuando don Juan, ciego 





El cómico de *“Los chicos de la escuela”” 
Le dicen burro... y no es mentira 
<a. 


de desesperación, desahuciado por el 
intransigente comendador, huye por el 


balcón de su quinta de Sevilla, y dice 


aquello de: 
“llamé al cielo y no me oyó 
y pues sus puertas me cierra 

un guasón de los que moran por lax 
alturas le dijo: 

—¡Quién te va á oír con esa voz! 

El público todo echó 4 reír y el co- 
mendador, asomándose 4 las candile- 
jas, sin acordarse que acababa de ser 
victimado por don Juan, salió á las 
candilejas y rió junto con el público, 

En la escena d ] panteón, terror de 
miños pollerones y de señoritas cursis, 
cuando el comendador dice aquello de 
¡Conmigo al infierno ven! el actor que 
de tal hacía, escaso de ropas  ulbas, 
que dieran la sensación de estatua a- 
nimada, se había provisto de una mo- 
desta capa de baño y 4 la hora de a- 
crástrar á £ don as dis que á los in- 








El conde Danilo de **La viuda alegre”* 


fiernog, reparó que su mano era un 
tanto obseura y con previsión de eó- 
mico viejo, envolvióla en el uniforme 
abJucional, no tan rápidamente que 
no se dieran cuenta cabal muchos es- 
pectadores. La carcajada de ellos con- 
virtió la trágica escena de los resuci- 
tados en instante de hilaridad. 

En provincias ocurren cosas más có- 
micas, Estando en Chiclayo, ciudad 
enltísima, asaltada con trecuencia por 
comiquillos- de la legua, vi una repre- 
sentación de] drama del Calvario, 

Una dama, bastante vieja, actriz de 
los tiempos de Paulino Delgado y de > 
juventud de Antonio Vico hacía de 
María Santísima. - ¡María Santísima! 
La madre del divino Jesús, todo can: 
dor, juventud, belleza, dolor. y angus- 
tia, encarnada en el cuerpo cincuente- 
nário de esa actriz, afónica, arrugada 
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La tonadillera del ““Relicario”” 


como un higo malagueño; fea y mala 
actriz. ¡Nada que, 4 pesar de la impre- 
sionante letra del, drama, ningún es- 
pectador se conmovíal 

De Cristo hacía Perla, el bueno de 
Perla, allá en los tiempous de Josá Ma- 
vía Prado y Mariano Gale cuando el 
drama echegayaresco era la base de 
todas las representaciones dramáticas. 
Verla, en esa época, hace tres años, 
andaría cerca de los 50 y pico, como 
dice un viejo verde, exconcejal, actual 
Tenorio y amigo de Jas tiples ebúrneas 
de las operetas del Mazzi, Pues el se- 
ítor de Perla. 4 vesar de su abdomen, 
su calva venerable, la escasez de mola- 
Tos é incisivos, actuó alí de Cristo. Y 
en la Oruz, que se cimibreaba al peso 
exagerado del grotesquísimo Redentor, 
estaba en compañía de otros actores 
más, de ridícula indumentaria y de ea- 
racterización caprichosa é inapropiada. 

De Longino, el ernel soldado roma- 
no de la lanzada siniestra, especie de 
vuntillero en el drama de Jesús, actuó 
_el pequeño García, el minúsculo,  ho- 
meopático de García, popular en Li- 
ma, hombre de gracia saladísima, sim- 
pático, si log hay, aue tomaba en bro- 
ma. todas las tragedias. 

Más tarde salido de esa compañía, 
en afán incesante de nuevas contratas, 
past 4 Centio América + cn San Sal- 
vador, apenas habían esos cómicos pi- 
sado la calcárea tierra, estalló, indig- 
nado, el voleán v por poco los convier- 
te en cenizas, ¡Hay erupciones venga- 
doras! 

En otra ocasión, hallándose en ¿im- 
vortante ciudad del norte del Perú, 
leía cómo algunos diarios anunciaken, 
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El apuntador en su concha 
(¡Tienen una concha por esos pueblos!) 
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con. grandes caracteren, ta llegada de 
una tiple nacional y había que oír-los 
“comentarios del público: 

«La... ¡imposiblel ¡Esa no es tiple 
que deja Lima por nada de este mun- 
do! ¡Ha rechazado contratos en -esne- 
narios bonacremses y va á venir acá. 

¡Imposible! ¡Imposible! 

Por fin llegó la tipie, acompañada 
de una señora de Ja familia y do un 
bebé, que afirmaba, bajo su palabra 
de honor—palabra de tiplel—ser da 
un hermano suyo, fallecido en la últi- 
ma epidemia de grippe. 

Grandes anuncios; cartelones por a- 
quí y por allá y llegó la hora del da- 
but. Se daba ““Puñao tie rosas,”? el 
me!odrama de Arniches, obra predi- 
Ineta- del público tandero que gusta de 
los argumentos dramáticos comprimi- 
dos. 

La... obtuvo un éxito. Era natura! : 
En el dúo con el galán—un comiguillo 
de la ¿egua, con voz de chantre—¡juga- 
ron al gallo y... quedaron tablas!.... 





Una maja (venga salero y vaya.... 
cardo!) que se las trae y se las lleva 
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eun mas grande y bonito surtido lo encontrará usted en el Bazar “LA 





El tenor de *“Marina”” 


Al día siguiente tuve ocasión de ver 
á la tiple en el hotel, un hotel de la 
plaza principa!, donde había más mos- 
“as que parroquianos, 

—Ha estado usted muy bien—le di- 
je, para oír qué contestaba, 

——Naturalmente—me eontestó. ¿Có- 
mo no he de estar así, si ho heeho la 
misma Obra, cincuenta veces seguidas, 
en el Municipal de Lima!!! > 

No quise insistir más. Admirado de 
la osadía de la... voltós las espaldas 
y me dirigí á la habitación, donde me 
esperaban, anhelantes, esos bichos de 
catre... todos del mismo color, como 
dice el graciosísimo Rafael Arcos. 

No hay peor gente que los cómicos 
malos y no hay peor escritor que el 
autor de estas líneas, digno de revis- 
tarlos. , 
JULIO DEL SOLAR. 
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Regalamos 10,000 soles en premios 


Para la Navidad de este año . 
) Premios del sorteo e 


Hemos resuelto abrir la suscripción 
¿ HOGAR en toda la República, bajo 
las condiciones que anunciaremos des- 
pués, 

Como tratáridose de provincias, el 
precio se recarga en el importe de la 
certificación postal, y los mismos 15 
centavos cuesta certificar un ejemplar 
que varios de ellos, resultará más eco- 
nómico suscribirse 4 HOGAR por in- 
termedio de sus agentes, que pueden 
dar más barato el abono que nosotros 


GAR no tenga agente, sugerimos al 
público la conveniencia de asociarse 
4-6 Bb suscripciones, ordenándoros que 
enviemos la Revista á.uno de ellos. Em- 
tonces, lcs 15 centavos de la certifica- 
ción se dividirán entre todos, redu- 
ciéndose el recargo postal á 3 centa- 
vos por cabeza. También veríamos con 
gusto que se nos solicitara la Agencia 
de HOGAR en aquellos lugares en que 
no tenemos representantes. Á poco in- 
terés que se le dedique, resulta una la- 
ber lucrativa y fácil. 

Entre los suscriptores de HOGAR 
(únicamente entre los suscriptores) se 


E Lima. En los lugares en que HO- 
e 


distribuirán, en la próxima Navidad, 


los siguientes premios: 
PRIMER PREMIO. — Un pendan. 
tif de platino con 28 brillantes y dia- 
-—mantes; preciosa joya de exquisito 
custo. HOGAR ha escogido una gran 
Tovería para adguiriria, con lo cual 
3astá dicho que esa Joyería es la de 
los señores ZETTEL Y MURGUIA. 


No necesitamos, por tanto, hacer de. 
ta joya otra ponderación. Su valor: 
Tm, 100,0.00. 

SEGUNDO PREMIO. — Una ele- 


sente y artística lámvmara de 9 luces 
méctricas. HOGAR la ha adquirido 
sn la casa RUSSEL Y GUEVARA, im- 
nortadores directos de toda clase de 
lámparas y artícnlos eléctricos. El buen 
eusto de la Casa Kussel y Guevara, 
ue tanto aprecia el público, es la me- 
tor recomendación de este interesan- 
te premio, que ros ha costado Lp. 45. 

TERCER PREMIO. — Un fonógra- 
fo de la mejor clase, de los importa- 
dos por la antigua casa GUILLERMO 
BRANDES Y CIA., S. A., que, como 
se sabe, es la mejor reputada en su es- 
pecialidad de importación de pianos, 
instrumentos de toda clase, música, 
otc. El fonógrafo adquirido por HO- 
GAR cuesta Lp. 20.0.00, 
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CUARTO PREMIO. — Una excelen- 
te máquina fotográfica Kodak, tamaño 
postal, con bolsón y accesorios. Adqui- 
rida por HOGAR en la acreditada y 
siempre bien surtida casa de artícu- 
los fotográficos. del señor J. Baselli, 
Bodegones 388. Su valor es de Lp. 15. 

QUINTO PREMIO. — Una cocina 
para kerosene, con tres mechas, horno 
y gabinete; artículo fuerte, limpio y 
muy práctico. Conocerlo es desearlo. 
Adquirido e nla Casa Milne € Co. Su 
valor es de Lp. 12.0.00. 

SEXTO PREMIO. — Una cocina de 
keroseñne, con dos mechas. Artículo 
igual al anterior, adquirido en la casa 
Milne también. Su valer: Lp. 5.0.00. 

SEPTIMO PREMIO. — Un calenta- 
dor de kerosene, negro, adquirido en la 
misma Casa Milne. Su valor: Lp. 3. 

OCTAVO FREMIO. — Un calenta- 
dor de gerosene, de color, de Mile € 
Co. Su valor: Lp. 3.0.00. ; . 

NOVENO PREMIO. -—. Una cocina 
de kerosene, de plancha, para calen- 
tar agua. De la Casa Milne € Co. Su 
precio: Lp. 2.0.00. 

DECIMO PREMIO. — 1 cajón con 
12 botellas de licores surtidos, de la 
afamada marca mundial BOLS, 
ber: menta glacial, Curacao, Prunelle, 
Kiimmell y crema de cacao. Todos es- 
tos son deliciosos vousse café. que im- 
vorta la SOCIEDAD  COMERCIAI, 
HOLANDESA DEL PACIFICO, calle 
de Núñez. Su valor es de Lp. 9.6.00. 

110. PREMIO. — Un cajón licores 
BOLS, ienal al anterior, Lp. 9.6.90. 

120. PREMIO. — Un cajón licores 
BOTS, ieua” al anterior. Lp. 9.6.00. 

130. PREMIO — Un cajón licores 
BOTS, iona? al anterior, Tm. 9.6.00, 

140. PPEMTO, —- Un cajón licores 
BOLS, igual al anterior, I:p.- 9.6.00. 


150. PREMTO, — Una plancha eléc- 
trica niouelada de 6, libras peso, 
merca WESTINGHOUJE. Este  ar-- 
tículo ha sido comnrado por HOGAR 
en la Casa EMILIO F. WAGNER y 
Cía. Calle de la Coca, que, como se sa- 
be, er revresentante de la Westinghou- 
se Electric International Co., fabri- 
cantes de motores, dinamos y maqui- 
naria eléctrica en general y sólo de 
primera clase. Su precio: Jsp. 2.2.00. 

160. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 2.2.00. 


á sa-- 


170. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 2.2.00. 

180. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinghouse, igual á la ante- 
ricr, Lp. 2.2.00. 

19. PREMIO. — Una cafetera eléc- 
trica, niquelada, marca Westinghouse, 
una preciosidad, adquirida en la citada 
Casa Emilio F. Wagner y Cía., sus 
importadores exclusivos. Valor: Lp. 
3.4.00. 

200. PREMIO. — Una cafetera eléc- 
trica, Westinhouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 3.4.00. 


210. PREMIO. — Una plancha eléc- : 


trica Westinghouse, niquelada, de 3 li- 
bras de peso. Adquirida en la casa 
Emilio F. Wagner y Cía. Su precio: 
Lp. 1.8.00. ; 

220. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinhouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 1.8.00. 

230. PREMIO. — Una plancha eléc- 
trica Westinhouse, igual á 
rior, Lp. 1.8.00. $ 

240. PREMIO. — Una lancha eléc- 
trica Westinhouse, igual á la ante- 
rior, Lp. 1.8.00. 

250. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras de 5 kilos cada uno, verdadero. 
regalo de paladares exquisitos. Estos 
quesos los hemos adanirido en la SO- 
CIEDAD HOLANDESA DEL PACI- 
FICO, casa importadora de primer or- 
den. Su valor: Lp. 2.0.00. :2 






260. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
gras, Lp. 2.0.00. 
270. PREMIO. — Dos quesos Pate- 


gras. Ln, 2.0.00. 
280. PPEMIO. — Un rizador de pe- 
lo, niquelado, eléctrico, marca Wes- 


tinchouse, adouirido en la misma Casa 
Emilio F. Wagner € Co. Su precio: : 
Lp. 1.9.00. EE 

2%. PREMIO. — Una tostadora de 
várilla eléctrica, niquelada, marca 
Westinghouse, adquirida en la Casa 
Wagner. £8u valor: Lp. 1.4.00. 

300. PREMIO. — Una tostadora 


Westinghouse, igual á la anterior, Lp. 
1.4.00. 5 2 

310. PREMIO. — Una tostadora 
Westinghouse, igual 4 la anterior, Lp. 
1.4.00. É E , 


320. PREMIO. — Una cocina redon- 
da, de 6 pulzadas. eléctrica. niquelada, 
marca Westinghouse, adquirida en la 
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la ante- 2 
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od Wagner, Su precio: Lp. 
IDE 

830, PREMIO. — Una cocina redon- 
da Westinghouse, igual á la anterior, 
Lp. 2.5.00. 

340. PREMIO. — Una cocina redon- 
da li e igual á la anterior, 
Lv. 2.5.00. 

350. PREMIO. — Un tostador pla- 
no; eléctrico, niquelado, mraca Wes- 
tinghougse, adquirido en la Casa Emi- 
lio F. agner € Co., sus importado- 
res exclusivos, Lp. 2.8.00. 

360. PREMIO. — Un tostador pla- 
no Westinghouse, igual al anterior, 
Lp. 2.8.00. 

370. PREMIO. 
no Westinghouse, 
Lp. 2.8,00. 


— Un tostador pla- 
igual al anterior, 


Gran concurso éntre los propagandistas de “HOGAR” 


Bases y premios del concurso 


2) A quien nos remita seis suscrip- 
coines por un año (incluyendo la del 
mismo propagandista), le regalaremos 
un reloj pulsera, 

b) A quien nos remita seis sus- 
cripciones por un semestre (inciuyen- 
do la del mismo propagandista), le re- 
salaremos un rosario de plata en su 
astuche de plata (como para hacer un 


» regalo monísimo. 


c) A quien nos remita tres sus- 
cripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista) le re- 
galaremos una pluma fuente (con 
pluma de oro). 

OJO... que aquí hay 1,000 soles en 
efectivo! S 

d) A quien nos remita 25 suscrip- 
ciones anuales ó 50 éuscripciones se- 
mestrales, le regalaremos una Libreta 
de la Sección Ahorros del BANCO DEL 
PERU Y LONDRES, extendida á su 
nombre, en la cual constará un depósi- 
to á su favor (un primer ahorro) de 
CINCUENTA SOLES. Hemos escogi- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premios anteriormente 
mencionados, nos hemos dirigido á las 
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Plateros de San 


Acaba de recibir un Ditto 


niños . 





poropagandista 


Calzado para señoras y niños. 


380. PREMIO. — Un tostador pla- 
no Westinghouse, igual al anterior, 
Lp. 2.8.00. E 

390. PREMIO. — Dos quesos Pate- 


gras, Lp. 2.0.00. 
400. PREMIO. 
gras, Lp. 2.0.00. 


— Dos quesos Pate- 


410. PREMIO. — Dos quesos Pate- 
sy Lv. 2.0.00. 

4%0. PREMIO. — Un terno Palm 
Beach, legítimo, corte irreprochable, 


vendido á¿á HOGAR por la no menos 
irreprochable aristocrática sastrería de 
primera clase del señor LUIS MAVI- 
LA, calle de Espaderos No. 599. Va- 
lor: Lp. 5.0.00. 


420. PREMIO. — Un terno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. 


Casas nombradas: por ser de PRIMER 
ORDEN, cada umo en su ramo. El 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 
el Banco decano del Perú, el que tie- 
ne más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PAGA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DE 
AHORROS y el que tiene más sucur- 
sales en el Perú. De suerte que cada 
agraciado, podrá reci- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re- 
sidencia, ó en la más cercana á ella. 

Un mismo propagandista, si duplica 
ó triplica su labor, tiene opción á dos, 
tres Ó6 más libretas. Convencidos como 
estamos de que un pueblo que no aho- 
rra no adelanta y quien no adelanta 
retrocede, hemos preferido dar estos 
premios bajo la forma de una insinua- 
ción al ahorro. Es claro que cada agra- 
ciado podrá retirar del Banco los fon- 
dos regalados por HOGAR, pero si re- 
cibe la libreta en. vez de los billetes, 
¿no reflexionará que más vale incre- 
mentarlos, aun cuando sea de sol en 
so1? 

Las 20 libretas corresponderán á los 
vbrimeros propagandistas que llenen la 
condición propuesta. Ahorra, propagan- 
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Antigua Casa AUDEy 


César A. Zavala 


Pedro N. 149 


surtido de sombreros, última no- 


vedad en París, Cascos, Parag nas. 


Nx 
Medias de seda para señálkis y 


Bolsas y ridieuos de alta novedad. 


Y 








440. PREMIO. — Un uds igual . 
clase, Lp. 5.0.00. ; 
450. PREMIO. — Un terno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. S 
460. PREMIO. — Un terno de igual. 
clase, Lp. 5.0.00. we 

470. PREMIO. — Un terno de igual 
clase, Lp. 5.0.00. 

480. PREMIO, -— Una máquina de 
escribir de la universal é insuperable 
marca UNDERWOOD. Comprada por 
HOGAR en la Casa H. LEMARE, ca- 
lle de Villalta, su importador exclusi- 
vo. Su valor: Lp. 29.0.00. 

Todos estos premios se exhiben en 
las respectivas Casas donde han sido 
adquiridos por HOGAR, y su importe 
total asciende á la suma de Ip. 
466.2.00. 
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Mientras Usted | 


Persísta en dar sus 
trabajos á cual» | 
quier imprenta; | 
que se los hace por | 
culquier precio y 
como quiera, no 
podrá Ud. quejarse 
de que sean malos. 
Invierta bien su di- 
nero, mandando sus 
trabajos á la 


Emp. Típ. 
“UNION” 


CALLE BOZA 873 
TELEFONO 1625 
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dista, y un día bendecirás á HOGAR, 
que TE ENSEÑÓ EL CAMINO DEL 
AHORRO. 

La suma inicial devengará inmtere- 
ses del 5 por ciento anual, desde el 26 
de diciembre próximo, fecha en que 
repartiremos estos premios y log 48 
primeros, Los relojes, los rosarios y las 
plumas los entregaremos en el acto 
que recibamos las correspondientes 
suscripciones. Todo lo cual. _asciendo 
á Lp. 1,000,0.00. 
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Fl anciano sabio é insigne, figura de 
las más venerables de la patria, repo- 
sa ahora sobre un amplio sillín de 
cuero. Media una tristo tarde de in- 
vierno. Los ojos obscuros, todavia con 
brillo de juventud, miran francos, cer- 
tenos, dominantes. El rostro es fuerte 
y rotundo. Las piernas, sin movimien- 
to, inútiles ya ¡para la vida, parecen 
una protesta en aquella serena y mas- 
culina efigie de pensador, de organi- 
zador, de maestro. . 

Desde su ventana, (que da al Parque 
Colón, contempla el ¡lustre inválido, 
hara quien ya todo es sosiego, la pors- 
pectiva blanca, florida y risueña de la 
urbe futura y de las construcciones 
modernas; el ambiente agitado y ale- 
> gro hasta donde. no 'legam los aromas 
die la ciudad vieja; donde todas las 
cosas, aun las que más fuertemente 
Ínspiran las almas, se contradicen con 
Jo parado y com lo muerto; donde las 
emáciles siluctas de las mujeres y las 
—sonoras parvadas de los colegiales te- 
<> jen, de mañana como de tarde, y de 
tarde como de noche, las armonÍías im- 
perecederas de la juventud y de la 
gracia. 

Ninguna. visión más amable para es- 
te gran hombre á quien en la senec- 
» tud sonríen, rodean, celebran y aureo- 
<> lan todos los amores. Tampoco ningún 
paisaje más propicio para la inmutable 
austeridad «lo este gran espíritu - por 
euya probidad inmaculada respondería 
en cualquier instante el país entero. 
He aquí que, por su majestad cariñosa, 
por su cordialidad espiritual, por su ta- 
lento «comnrensivo, por su cultura pro- 
béica, éste es el maestro. He aquí que, 
en su sillón de cuero, frente al paseo 
de moda, deja correr los días el más 
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4  _—¿Pero-— le interrogamos-—no hay 
6 ahora en San Carlos mingún profesor 
Y más antiguo que usted, doctor? 
—Nimguno. Mis tiempos son ya muy 
viejos. Yo soy catedrático desde .el 68. 
Todos los actuales vocales de la Corte 
Suprema han sido dsrípulos míos. Ho 
$ Sido. maestro de todos los abogados 
» limeños en ejercicio, 
£ — —¿Y vislumbraba; usted en los alum- 








$  —Algunos fueron alumnos tam bri- 
Z lantes que, caro, dejaban percibir un 
-¿ Porvenir también brillante: Deustua, 
+ verbilgracia, Isaac Alzamora, José Par- 
S ido, García Calderón. E 

—¿Siempre la misma cátedra, doc- 
tor? S 

—Ya lo he didho que yo soy cate-" 
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drático desde el 68. En esa época, de meza, con atrayente y simpática ener- 








Los cuatro ancianos más respetables de Lima 
El Dr, Luis Felipe Villarán 


DOCTOR LUIS FELIPE VILLARAN, POR HOLGUIN 


florecimiento del Convictorio, en que 
aún no existia la Facultad de Juris- 
prudencia, yo era adjunto 4 la cátedra 
de Derecho Natural y Constitucional, 
que servía en propiedad Luciano Cis- 
neros. Lo nombraron ministro 4 Cis- 
neros y tuve que hacerme o de la 
clase. En el 75 me dieron la propie- 
dad. Más tardo dividieron el curso y 
me proporcicnaron la satisfacción in- 
comparable «le compartir mi acción y 
mi trabajo «de maestro con mi hijo 
Manuel Vicente. ERES 

—¿En qué año se retiró usted de 
la Universidad? : 

-—En 1913, en que no sólo me deja- 
ron descansar (de la cátedra, sino tam- 
bién del rectorado, Se «expidió una ley 
por la que debía vemirme á mi casa. 
Me vine. : 

Se pronuncia con resolución, con fir- 
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gía, el soberano patricio de las aulas 
carolinas. 

—¿Y de su paso por la política, 4 
doctor? > 

-Oh, eso 0s para recordarlo con pe- 
na. Me he rozado con da ¡política dos < 
veces. Primero, por mi filiación civi- 
lista, como ministro de Cáceres. e 
aparté y me vefugié en mi carrera, 
en-mi cátedra y mi hogar. Pero esta- 


o 


de sangre envolvió 14 ciudad; me re- 
«alamarom, por mi partido y el pue- 
blo, para que confierenciara, llevándo- 

las condiciones y: 
caudillo revolucionario, con el Presi. 
dente, y la noche del 18 de marzo tu- 
ve con Cáceres una larga entrevista, 
en que se definieron todas las bases $ 
de arreglo para su entrega del poder 
y em metiro del país. Consecuencia tam- 
bién inmediata de esa reunión fué la <P. 
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eonstituir Ja Junta de Gobierno y. que, 
presidida. por Camdamo, quedaba com- 
puesta por Bustamante y Salazar, 
Malpartida, Ricardo Espinoza y yO: 
—¿ Y después de esa Junta de Go- 





- bierno, doctor? 


—8ubió Piérola y subieron Otros, y 
vo me encerré en mi morada. La po- 
lítica me interesa nada más que por 
sentimiento patriótico. Comprendo que, 
ante ciertas cosas, porque son magní- 
ficas muestras de civismo Ó porque son 
atentados, no pueden «isellarse los la- 
bios, y doy mi opinión, y me voy de 
pafalbras, pero siempre 4 puerta cerra- 
da, para los míos. Ni con los amigos 
hablo de política. 

—A propósito de amigos, ¿recuerda 
usted, doctor, 4 sus más salientes com- 
pañeros de estudios? 

-—Un nombre viene en ese punto in- 
mediatamente 4 mis labios: Benjamín 
Medina, un «condiseípulo dde gran ce- 
rebro que estaba llamado al futuro 
más resplandeciente y hermoso. Murió 
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Las mujeres en la Rusia sovietista 


El artículo que sigue sobre la eman- 
cipación de la mujer en Rusia apareció 
en ““Le Populaire”? de París, con fe- 
cha 10 de enero, y es tomado de un 
folleto de Lenin, intitulado *“El gran 
comienzo,?” folleto que versa sobre la 
organización del trabajo en la Rusia 
Soviet. - iS 

<“Es evide que en el curso de los 
últimos cien años ni uno solo de los 
partidos demoeráticos del mundo, ni 





uno solo de los directores de las repú- 
blicas - burguesas, 


ha hecho por la 
emancipación de la mujer la centésima 
parte de lo que ha emprendido y reali- 
zado Rusia en un solo año. Todas las 
leyes humillantes que mutilaban la 


“personalidad de la mujer, han sido 


abolidas; por ejemplo, aquellas que 
ponían trabas terribles al divorcio, las 
disposiciones repugnantes que autori- 
zaban la investigación de la paterni- 
dad y otras prescripciones relativas al 
“status”? de los niños ilegítimos, Ta- 
les leyes se hallan en vigor en todos 
los estados civilizados, para vergúenza 
de los burgueses y del capitalismo. 
Nosotros nos sentimos legítimamen- 
te orgullosos del progreso que hemos 
hecho en este campo. Pero tan pron- 
to como hubimos destruído los cimien- 
tos de las leyes é instituciones bur- 
guesas, llegamos 4 tener una clara 
concepción de la índole preliminar de 
nuestra labor, destinada únicamerde 
4 preparar el terreno para el edificio 
que ha de erigirse. Todavía no hemos 
llegado 4 pesar de los progresos he- 
chos, 4 iniciar la construcción «del nue- 
vo edificio. 


““La mujer siguo siendo, después de. 


todo, la esclava del hogar. Las leyes 
emancipadoras no alteran mucho esta 
condición, pues todavía ella está su- 
jeta 4 todas las menudas tareas case- 
vas que la encadenan á la cocina y al 
cuidado de sus niños y convierten su 
andua 6 infecuiida actividad en una 
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Medina en Ttalia, «como adjunto á 
nuestra legación, y perdió la patria 
uno de sus más vigorosos valores Te- 
presentativos. Otro compañero de inte- 
ligencia superior ena Roberto Chocano. 

No suenan más nombres. Por un 


servidumbre de menudos tormentos 


opresivos y degradantes. 

““La verdadera emancipación de la 
mujer, el verdadero comunismo, ven- 
drá sólo cuando el proletariado, des- 
pués de coger las riendas del Estado, 
organice la lucha contra la esclavitud 
doméstica, 6, vara decirlo más Claro, 
cuando la sociedad sea enteramente 
reconstruída con arreglo á un plan ge- 
neral de organización socialista de la 
vida doméstica. 

La realización práctica de este pro- 
grama ha comenzado ya. El resultado 
es todavía apenas perceptible, pero los 
tiernos y tempranos capullos no  de- 
ben ser pasados  inadwvertidos. Los 
restaurants comunales y los ““kinder- 
garten?? son, cada cosa en su género” 
brotes muevos, todavía en 'proceso de 
formación, pero adaptados, no obs- 
tante la finalidad de convertir en un 
hecho práctico la emancipación de la 
mujer gracias 4 la abolición de su de- 
sigualdad con el hombre en los domi- 
nios de la producción y de la vida 
social. 

«Estos medios no son muevos. Co- 
mo cada una de las partes del progra- 
ma socialista, ellos han sido en cierta 
medida  ensayados por el  capita- 
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quier pante del mundo. 
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Capital Suserito. . . .Lp. 
Capital Erogado. . . . » ; : 
Asegura contra riesgos de incendio edificios, muebles y merca- 


Contra riesgos marítimos: naves y cargamentos 
OFICINA PRINCIPAL: ALDABAS 273 Y 279 
TELEFONO 231 — LIMA 
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» 3 
instante los ojos obscuros se vam le. 
jos. El parque sé abre senfrente, sin 


mujeres y con flores. El hombre supe- 
rior en cuyo hogar se fundieron tamto 
talento y tanto espíritu, cuya acción 


sol, sin alegría, pero blanco, vasto, com. 


en la Universidad toda la nación re- 


cuerda con gratitud, con «amor y con 
orgullo, tiene un recuerdo emocionado 
para sus días viejos de estudiante. 


—Se trabajaba mucho entonces. Ha: 


bía menos inquietud política. Más ju- 
venil entusiasmo, más pura y abnega- 
da consagración 4 los libros. 

—$Se vivía de otra mamera, doctor... 

—Se vivía y se sentía de otra ma. 
nera. O es que ya viejos no sabemos 
sentir como los jóvemes... que 
nos olvidamos y adulteramos nuestras 
propias inquietudes. ¡Quién sabe! 

Al dejar la casa del maestro, unos 
párvulos llegan. 

Se cierra la puerta. 

Hasta la calle porcinos las voce- 
sillas infantiles. Canta el divimo vo- 
cablo que 4 todos arrulla: abuelito. 

e 


lismo. Pero bajo el régimen capita- 
lista constituían sólo una excepción. 
Además, ofrecíán el más triste ejem- 
plo de especulación, de sordidez y de: 


fraude. Esto, cuando no eran trocados a 
de esa filantropía | 


en instituciones 
burguesa tan justamente odiada y des- 
preciada por los elementos más inteli- 
gentes del proletariado. e 
“Nosotros hemos tendido á hacer- 
nos cargo de estas instituciones y ya 
ndo 4 perder su carác- 
ter tradicional. Nosotros no lo prego- 
mamos en las calles, aunque los bur- 
gueses entienden muy bien el arte de 
cantarles loas estentóreas y á sus ins- 
tituciones. En contraste con la pren- 
sa burguesa de gran circulación, que 
pone por las nubes las empresas bur- 
guesas como dignas de exaltar el or- 
gullo nacional, nuestros periódicos no 
se pasan el tiempo celebrando los 
méritos de nuestras 'cocinas y restau- 
rants comunales. Pero no obstante 
ello, nadie puede desconocer que están 
basados en estos principios: economi- 
zar el trabajo humano, ahorrar los 
materiales, mejorar las condiciones 
sanitarias y redimir 4 las mujeres de 
su actual esclavitud. 
LENIN.”” 
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Marisa: 


¿Por qué no cambias de disco? 
Tus crónicas sociales son muy jugo- 
sas, ¡correczamente escritas, de estilo 
suelto y vlegante, pero á decir ver- 
dad es ticmpo ya de que dejes en par 
á los. Gorriones y al Trabajo KRe- 
cio y á Juan Antonio y á toda esa 
caterva de personajes que se pirran 
por todo fo que de ellos cuentas; pe- 
ro que á nosotras, las lectoras, nos va 
wemilltanido más monótono que los fa- 
mosos diseratos para abaratar las sub- 
sistencias. ¿ 3 
Perdona la franqueza, faña, por lo 
mismo que 4 franca nadie te aventa- 
a. Les dicos unas cosas 4 esos seño - 
tos del Club, que estoy dispuesta ú 
apostar que exes propietaria de la len- 
gua más calva de la capital. 
e equivocas más que un itinera - 
29s si crees que con eso los 
¡Qué más se quieren ellos! 
la. reclame que necesitan pa- 
<se les eche en olvido, mu - 
de la que habrá menester 
elegido Alcalde de Lima un 
según volantes que he 
s en Jos postes de la ciu- 
y á triunfar á “pa- 
“chamaneazo limpio??. : 
Te abraza 6 basa, como 
amiga. : 


[O 


24 


prefieras, 
tu 
Gatita. 
¿Quién será esta Gabita que, como 
todo felino, araña y «esconde las u- 
ñas? Awverigiielo. Moya. Lo cierto es 
-$ que no le falta razón á la chiquilla y 
> he de procurar, por tanto, complacerla 
hasta donde me lo permita el entraña- 
hle cariño «que profeso á Palanquita, 
Gallito «ll doctor Jiménez, Poppe y 
demás Recios y Gorriones, que de Dios 
gocen aumque todavía no hayan fa- 
Nlecido. 


a, 


“ENTRE NOUS” 


Para el 21 de este mes anuncia es- 
ta simpática y aristocrática socielad 
“femenina, una gran función en el Ex- 
eBisior 4 beneficio «he lo 1es. de su 
imstitución. Lo que vale 
Yo de que “a caridad 
casa??, > E 

Los eroñistas sociales «dle los diarios 
adelantan ya algunas vagas noticias 

obre el programa de la fiesta; pero 


a 
ES 


> 
107 


E ) de que 
> por ahora no disponen aquillos eronis- 
tas). ; 


Ali 


Ek 


POHOLELISILIDO 


men ustedes 4 Rosita Moreira, lozana 
y gentil como la flor que le da nom- 
bre, 4 quien acompaña un pollo de 
los que dan el opio (más vale darlo 
que. no recibirlo por absurdos exotis- 
mos). Viene «enseguida la pareja de 
A A o AS DTO: 
De los 40 para arriba 


e. 


$ y 
Este es el doctor Balbuena, 
que ya no suena ni truena 
y que estando en Nueva York 
leyó con alma afligida 
la nueva de la caída 
del **doctor??”. 
Vió desfilar afligidos 
á los prohombres vencidos 
que el gobierno: deportó, 
y entonees con la esperanza 
de equilibrar la balanza 
se ““importó.?? E 


avinor-lemi- 


4 y 
Felipe Osma y Porras, garrido y a-- 
puesto joven, con una simpatiquísima | 
chiquilla que resulta para la damza lo 
que ya ¡es por apellido; un verdadero : 
caso (por parte de mamá). Y la últi- 
ma pareja... esa sí que no la digo 

(perdón, Luey) porque sería dar á us- 
tedss demasiado relleno por sólo 25 
centavos que es lo que cuesta un mú- 
miero de ““Hogar”?. Comténtense con 
saber que esa pareja rivaliza en be- 
Meza y gracia con las demás. 

Y ahora una indiscreción: he podi- 
do enterarme de que entre Miguelito 
y Felipe (aún cuando ellos lo disimu- 
lan y niegan), existe entablado un 
verdadero mateh de perfectibilidad pa- 
ra esta versallesca damza. Las escara- 
muzas de esta singular batalla han 
empezado va por lo. que se refiere 4 
la confección del traje, que es, desde 
hiego, asunto de la mayor importan- 
cia. En este punto 
van á ser en realidad 
motlas: ú4 Felipe lo 
Oechsle y á Miguel la. 
ti hermanas. Y conste q 
dame. 

La lucha personal > 
brarea, el día de la fu 
jor éxito en la danza ; 
de los dos moverá con más persimoni: 
v gtaria la pantorriVla mejor forma- 
da? ¿Cuál de los dos curvará el es- 9 
bolto talle en la más más donosa de PEA 
las reverenvias? Es Se 

¡AJlís está vel busilis! — Miguel se 
está entrenando todas las mañanas en 
la sala de armas del Club Nacional y 
Felipa, por su pante, hace otro tanto 
en el paraninfo de: la Faenltad de 
Menlicina. PA: 

Yo, como buena amiga de. imbos, 
mi limito á rezarle á San Vito, : 
gado de los bailes. una novena 'para 
que no resulta triunfando á última ho- $ 
ra algún dark-horse (como en las Con $ 
venciorks yankees).  ¡Cuídado o Y 
Llonx! y de , 


PESPHODODODHL 


Los cuadros plásticos prometen ser: 
un gran éxito, Después de que las ni- 
ñas se pelearon la “pastora?” que 
miceuna quería (ellas saben á lo me 
refiero) quedó arreglala la distribu- $ 
ción do los cuadros. Van 4 resultar % 
primoro-os. Y es que hay que ver qué 


xo 
e 


- ejemplares de preciosas pollitas figu- 
e Jemp Pp g 


< 
amán en ellos. Es un enjambre le ña- 

paz «le hacer aterrizar brusca-> 
merte al propio Sam Antonio, el in- 9 
wentor de las tentaciomas, habitante 
deso hece sitos de las celestes altu- 
ras. Vavaam ustedes escuchando unos 
cuantos nombres: Virginia Osma y 
Porres, Virginia Porras Barrenechea, 
Rosita Porras. Juanita Porras... O 
va 4 dar un buen $ 


7 


de 
- 














POEaOS síevale ello de 
San Antonio, si es que llega á caerse. 


> O A 


ns 


eS 


Para el próximo viernes ofrezco 
contar muchas otras cosas que sobre 
este asunto me dejo «en el tintero. En- 
tre tanto, reciban mis párabienes por 
su feliz iniciativa las  Iistinguidas 
damas que han organizado. tan hermo- 
sa fiesta. : 

Y VA DE PASEOS CAMPESTRES 

Los infatigables dos del T. R. 





































y de da secta de los Gorriones (eon 
pendón «le Gatita). ganizaron el do - 
mingo último otro paseo 4 la hacien- 
da “Chacra de Cerro??. Era una sor- 
presa 4 Ernesto Devéscovi, en corres- 
pondencia 4 la espléndida fiesta que el 
domingo anterior les ofreciera. Todos 
los preparativos del paseo corrieron á 
cargo del sorprendido, aunque por 
cuemta, «de» los sorprendentes, 

Los invitados se OEA en el 
Tennis. Divisó aNá 4 Corina, Consue- 
lo, Violeta, Elsa, Gabriela, Herminia, 
NE y ctros mulehos angelitos. 


Palabras de de Mnicow 





Sería preciso estableger, como baso 
fundamental de la sociedad humana, 
qué en ningún caso el nacimiento de 
un hijo acarrea el menor deshonor paz 
ra la madre, Así, en tanso que el naci- 
miento del hijo sea considerado como 
un estigma para la mujer, el mundo 
estará sumido en la desgracia y en la 
barbarie. El nacimiento de un hijo, 
debe ser siempre paja la mujer, en 
cualquier ciréunstanéia, un motivo de 
respeto y simpatía de todo el que la 
rodee. Pues se trata de un acto natu- 
ral, mientras que las formas del ma: 
trimonio pueden ser falsas y pasaje- 
ras. 

Es fácil refutar los argumentos que 
padrían presentarse coutra esta idea. 
En efecto. si el nacimiento de un hijo 
pudiera ser una deshonra “real?” 
(¡singular afirmación!) uno se siente 
indignado al escribir enormidades st- 
hes. Pues como ya he dicho, en 
“reales, son iguales log sexos, 
o es tan degradante para el 
como para la mujer. Pues bien, 
si el hombre no se deshonra fuera de 
nosotros por haber engendrado un hijo 
fuera dei matrimonio, prueba que el 
deshonor de la mujer en Iguales cir- 
ennstancias, es un puro convencionalis- 
mo, Sl 

Se dice que la 2agualdad de los sexos 
es imposible, porque el amor no tiene 
ninguna consecuencia para el hombre, 
mientras que puede tener una y muy 
important para la mujer: la materni- 
dad. Las personas que razonan así, 
caen en un profundo error. Y es muy 
singular que tal error no haya sido re- 
.futado de una manera definitiva. 

En efecto, lo que establece la des- 
igualdad de los sexos, lo que causa el 
sufrimiento particular de la mujer, nó 
es el hecho fisiológico, sino el hecho 
social. Faltando complicaciones anor- 
males, la mujer soporta el embarazo y 
el. «barto sin esqasianos dolor... No son, 






consuelo 4 Faltó, es tó la linda Bebe, la del viudo ese 


cabello de oro, que como el sol cuam- 
do se levanta hace cantar al más pin- 
tado de los gallos (ésto va dicho sin 
fusión personal). 

Entre las señoras, la flor y “nata de 
la belleza y de la distimción. Y de 
hombres: Navarrito, institutriz de Po- 
ppe; Poppe, pupilo. do Navarrito; el 
General Cossío, autor del poema en 
quinmeo cantos institulado “Sánchez 
Jaramillo*?”; Tomás Miró Quesada, que 
tiró plancha... en las argóllas; Al- 
freido Alvamez, que insiste en que su 
fundo “Vásquez”? mo ofrece «comodi- 
dades para dar paseos; Lino, trajea- 
do de prefiscto (sí que reumático); el 
doctor Jiménez, que debe ser parien- 
te «ereano «le las cosquillas porque se 
la Neva haciendo veír 4 todo el mun- 
«do; el doctor Mujica, «con apetito; 
Morentito, miembro flamanítie del T. 
R. y de tan discretas  l'mensiones 
que cuando baja de un automóvil pa- 
rece que hubiera caído de rodillas; 
Zegarra, que e regreso hizo die cisne 
en una aczquia del camino; Gallito, 





pues, los males naturales los que mo- 
lestan. No, lo que causa el ernel infer- 
tunio de la mujer es que está ““des- 
honrada?” por haber dado á luz un hi- 
jo fuera del matrimonio. Es la  ver- 
giienza de ese deshonor lo que la tor- 
tura y lo que la imputsa hasta el sui- 
cidio. Ahora bien: ¿qué es el desho- 
uor? Un estado particular de la  opi- 
nión pública, respecto 4 un individuo. 
Pero una opinión no es un hecho de la 

————— 








CLAROSCURO E 
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día de. Horetianes afec- 
tos; Narciso, el de la lisa caballera... 
Y no sigo porque sería la dde nunca a- 
cabar. 

Anticulehos, orquesta «de Cechd, mo- 
no enjaulado, mucho baile, extraordi- 
rio buen humor, etc., etc. — ¡Qué Dios 
se los conserve! , 

NOTA DIPLOMATICA 

Cumplo con el penoso deber de amun- 
ciar «el próximo viaje á La Paz del 
joven diplomático señor  Finot, que 
tantas simpatías ha ¡sabido captanse 
en nuestros círculos oficiales y socia- 
les. Sobre todo en estos últimos. 

Con licencia de su gobierno, por 
motivos de salud (pública) se ausenta 
este distingnido hombre de Estado 
(no es soltero). 

Se asagura que no regresará (¡qué 
lástima!) pues se de ha ofrecido en 
su país la gerencia de una sociedad 
anónima para la adquisición de puer- 
tos en el litoral del Pacífico. 

Lo deseamos feliz viaje. 
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naturaleza, es un modo de opinar sub- 
jetivo. Si la opinión  considerase al 
hombre que ha engendrado 4 un hijo 
fuera del matrimonio como deshonra- 
do. ese actó tendría consecuencias tan 
crueles para el hombre como para la 
mujer. Se ve, pues, que no es en moro 
alguno la naturaleza sino nuestras 
ideas actuales, las que producen” la 

desigualdad de los sexos, desde el pun- 
ta de vista del hijo. 


a 





¡Cuando el ismurtidor de (su cardajada 
salta desgranamdo su nota traviesa, , 
y ensaya una mueca la alegre diablesa 
que burlonamente ríe en su mirada; 


6 capricho absurdo frunce la gramada 
de su boca y basta la meyor futesa 
para que desborde su ira de tigresa 
ó inunde su rostro hialina cascada, 


ó en el torbellino de las fiestas goza 

la impetuosidad de su sangre moza, 

y de la paterna casa lós rincones 

con sus juegos, cantos y Charia importuna, 
mi lógica vuelva desde su tribuna 

su alforja de graves recomendaciones... 


a 


Pero cuando un justo sentimiento excita 
la indomúuble fibra de su corazón, 

y toda injusticia, torpeza ó % raición 
clobdR sagradas en ellas suscita, 





Ay 


6 el sueño mupcial que su cabecita 

teje, maravilla por su discreción, 

6 luce en sonoros arranques el don 

de heroísmo y ternura que em su adma palpita, 


Ó arranea su mente del culto exclusivo 
de las “vanidades mundamas y apura 
el divino méctar de la poesía; 
entonces se acerca mi numen esquivo > 
y en su homor quemando su mirra más pura, 
le dice al oído: ¡Salve, hermana mía! 
$ C. PAZ NOYA, 
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le ha dado con una piedra : . 
en la mitad del hueso á Montes! a 
¡Señores, ese Escalier 

ha escalado á las alturas 

para amar y defender 

á todas sus criaturas! 

¡Señores, los bolivianos 

han confundido de cierto 

á los Gutiérrez Hermanos 

que pedían nuestro puerto! 
¡Señores, bajo el estrago 

del dolor Gutiérrez Guerra 


LADRAR 





: , 

atraviesa ahora el lago ' 
; llorando su suerte perra! E 
á ¡Señores, la vida enseña 4 


QS 


y no hay quien lo rectifique 
que toda agua' se despeña 
cuando salta sobre el dique! 
¡Señores, el practicismo, 
por ser miserable prosa, 
tiene su pena, el abismo 
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y su porvenir: la fosa! N 
GRITO Presentémonos ufanos y 33 
viendo que en estos instantes A 
Este es un grito que alivia peruanos y bolivianos , 3 
% “le muchísimos dolores: volvemos á ser los de antes. 
<> ¡Señores, viva Bolivia! ¿Verdad que el alma se alivia $ 
¡Viva Bolivia, señores! de dudas y sinsabores 5 
+ ¡Me está haciendo el corazón gritando ¡viva Bolivia! : 
-<% pon pon pon alegremente ¡viva Bolivia, señores! 3 
S por cuenta de la emoción ¡Esta Bolivia que hoy mismo k 
<> con que se agita la gente! contra el tirano se atreve, 
e Bolivia se reetifica es esa del heroismo, 
en homenaje á la historia, esa del setenta y nueve! 
y olvidándose de Arica s ¡Que pregone la matraca E 
vuelve á encontrar su memoria! nuestro gozo indescriptible 
¡Señores, ese Saavedra diciendo que el Titicaca 
sobre mares y horizontes ya es uno . . . é indivisible! 
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EL JABÓN CERTIFICADO DE ROSS ¿ 
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Facsímile (reducido) de la Pastilía. E 


e 


“e 


S un requisito delicioso para el tocador que extiende su justa fama día por día con la 
rapidez del rayo. 
. “o usan las personas de todas las cl>ses sociales: Las opulentas, porque por a 
ningún precio pueden obtener otro mejor. Las acomodadas, porque reune calidad superior E 
a módico precio. Las pobres, porque a pesar de ser el mejor, está al alcance de su bolsillo, 


LIMPIA, HERMOSEA, PERFUMA, REFRESCA Y SANA. : s 
A los señores comerciantes que pidan este jabón, les mandaremos gratis un liberal surtido 


de preciosos cromos para distribuir entre su clientela. * 
Escriba Ud. hoy mismo en solicitud de precios y condiciones especiales por mayor a 


THE SYDNEY ROSS COMPANY, *Y New York, U.S. A. 
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8 SI Ud. CREE que el seguro contra incendio de sus fincas 
y muebles le representa un gasto fuerte, está en un error: 
Acérquese á las ofícinas de la 


COMPAÑIA INTERNACIONAL DE SEGUROS DEL PERU 





de las Compañías Nacionales. 


y se informara del insinificante gasto que el seguro representa. 


Directorio 


o O: 

| La más antigua y con mayor Fondo de Reserva , | A 

| Calle de San José N. 327 <| 
o 


Presidente: Sr. Pablo La Rosa [Banco del Perú y Londres] 


Vicepresidénte: Sr. Francisco Mendoza y Barreda [Sociedad 


Agrícola Paramonga] 





Directores : 

r. Alberto Ayulo (E. Ayulo $ Co.) ; 
a Daniel C. Babbitt [Cerro de Pasco Copper Corporation] E 
» HenriJ.B. Grellaud [Harth $ Co.] > 
» Pedro Larrañaga (Caja de Depósitos y Consignaciones) E 
, Enrique de la Piedra (Vda. de Piedra é Hijos) $ 





» xJohn A. Reid [Duncan Fox € Co.] 


Sr. J. M. DE LA PEÑA 
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Sub Admin strador CH. Couturier. 
Oficinas: 
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San José No. 327 
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SOCIEDAD | 
COMERCIAL E 
HOLANDESA E 


Represeutantes de las 
mejores fábricas holam- 
desas de tejidos. 


Náñez, 227 











Señorita Delia Marzano 


(Foto Goyzueta>) 
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Aspectos del banquets con que los emp'eados del Banco Alemán 2ga- Y 
sajaron a su gerente el señor Borsing. ; ] de á 
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E! presidente derrocado de Bolivia, don José Gutiérrez Guerra, durante su permanencia en Lima 
(Fotografía tomada en la plaza de Toros que da idea del espíritu culto y sereno y de-la ponderación intelec- 
tual del mandatario que vino al Perú, para estudiarle como hombre de estado y de (ciencia). 


Por más que foda. transformación 
violenta comprometa peligrosamente la 


solidez de un organismo político, no ca 


be dudar de las proyecciones benéficas 
y luminosas que, para las futuras 0- 
'rientaciones de la política interna- 
cional sudamericana y la misma paz 
interna de Bolivia, representa “la de- 
posición del gobierno de Gutiérrez 
Guerra. 

Ha caído ese mandatario entre el 
clamor indignado de su pueblo, que, 
presionado por una tiranía desapode- 
rada y funesta, anhelaba nuevos rum- 
bos, nuevos métodos y nuevos hom- 
bres. El jefe del Gobierno, al servi- 
cio de las: ciegas inspiraciones del ge- 
neral Montes, constituía en realidad un 
valor equívoco y una autoridad ende- 
ble y desfalleciente. Curioso caso de 
tiranía personal que, muchas veces 
desde el extranjero mantenía, no ya el 
hombre que, como Gutiérrez Guerra, 
ejercía el ¿mando supremo de la repú- 
blica, sino el mismo general Montes, 
jefe de los liberales, y extraño quiri- 
te, en cuya ambición ilimitada encon- 


LA REVOLUCION DE BOLIVIA 
traron siempre sumisa acogida los de- 
rroteros lastimosos de una política ra- 
biosa para el interior de la república, 
y de una diplomacia miope, sin altivez, 
sin dignidad y sin concencia, rendida 
invariablemente a los dictados de la 
cancillería chilena. 

Pero los verdaderos sentimientos 
nacionalistas del pueblo boliviano; del 
pueblo aliado y hermano del nuestro, 
que, desde la inaudita guerra del 79, 
alentaba, ¡como nosotros, :el ideal sa- 
grado de la revancha y el anhelo in- 
comparable—enmohecido más acaso 
por el infortunio—de la reconquista 
de las tierras sorpresivamente usur- 
padas por Chile, tenían que  opexrer 
enérgica protesta a las pretensiones 
montistas, que anulaban los más ca- 
ros, los más altos, los más gallardos 
sentimientos patrióticos del país de 
Campero y de Pando. 

Palpitaba, pues, el anhelo de la reac- 
ción y ésta ha sobrevenido-en forma 
brillante y rápida. 

Lo. cables aún no traen detalles. No 
se conoce con minuciosidad el proceso 


de la revuelta, pero sus resultados son 
a esta hora indiscutibles. Ha caído 
Gutiérrez Guerra, cuya enfermiza s'- 
cología: de político. improvisado, po- 
seído por el amor a la orgía y los pla- 
ceres fáciles, constituía un grave po- 
ligro para la paz del país hermano, y 
para su respetabilidad en eel exverior 
Con Gutierrez Guerra, mundano vs- 
luptuoso y senil, más que hombre «1: 
estado y de gobierno, ha caído el Par- 
tido Liberal Boliviano, que dirigía y 
presidió el famoso don Ismael Mon- 
Les. 

Y ahora, en que asume el poder es- 
tadista de tan significados y magnífi- 
cos relieyes, de tan videntes y extra- 
ordinarios talentos como Juan Bau- 
tista Saavedra—-a quien rodean hon:- 
bres tan insignes y esclarecidos com». 
don J>sé Carrasco, don José María 
Escalier, don Daniel Salamanca, dor 
Abdón Saavedra, el valiente periodista 
Canelas—nó queremos ni podemos s - 
lenciar nuestra más franca palabra de 
saludo y de cariñoso homenaje a la 
nación del Altiplano. 





LA SANTA HEROINA DE FRANCIA 





Lienzo de Juana de Arco en el Museo del Louvre. 


Las fiestas de la coronación de Juana de 
Arco son la culminación de aquella en que 
brilló la elocuencia de Monseñor Touchet. 
Se encontraron los tres milagros exigidos, 
ya que Juana no es una mártir a los ojos 
de la congregación de los ritos, y sólo el 
reconocimiento del martirio dispensa de los 
dichos tres milagros. Los de Juana son os- 





curosy modestos: algunas religiosas ataca- 
das de enfermedades incurables. 

Ahora, las estátuas de Juana se alzan 
sobre todos los altares; estátuas artísticas, 
tal vez, pero, de todos modos fantásticas, 
pues de Juana no queda ninguna imagen 
contemporánea. Los datos de aquellos que 
conocieron a la Doncella, son breves, como 


Juan de Arco ante los jueces 
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de un tiempo en que se escribía, pero no se: 
describía. El caballero de Anson, su inten- 
dente, dice: “Era bella y bien formada.” 

Según la crónica de Lorena, Juana era 
““fuerte y de cuerpo armónico”. 

Felipe de Bergame, no vió a Juana, perú 
conoció a un caballero que la había visto, 
y le hizo un reportaje minucioso. “Juana— 
escribe—era de pequeña estatura: tenía las 
facciones toscas y negros los cabellos. Su- 
cuerpo era fuerte”. 

El archivero del municipio de La Roche- 
la, ha apuntado: “Juana tenía cabellós ne- 
gros.” E 

Por las discusiones del proceso sabemos 
que sus cabellos, rubios, según tantos pin- 
tores, “eran .negros, muy cortados en for- 








ma redonda, de manera que formaban so- 
bre la cabeza una especie de cofia, que 
parecía ser de seda oscura”. 

Dos gentiles hombres jóvenes, Guido y 
Andrés de Laval, en una carta a su madre, 
cantan a Juana, con amor y respeto. Ellos 
la vieron “vestida de blanco, salvo la ca- 
beza, con una pequeña hacha en la mano y 
montada en un gran corcel negro”. 

Las gentes de Orleans describen, por el 
contrario, su vestido con colores sombríos: 


“La Doncella, calzada con cuero amarillo, - 


tocaba su cabeza con un fieltro negro. Te- 
nía coraza de hierro pulido, polainas; sobre 
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la coraza llevaba una cota parda, que le 
caía hasta las rodillas; amplias mangas de 
lana roja. y, debajo, mangas grises”. 

Todo ezto prueba que, según el decir de 
Pascal, “a verdad es una cosa tan sutil que 
somos incapaces de conocer exactamente”. 

Y así es como resulta imposible saber el 
color de los ojos de esta Juana que vemos, 
tan bella, tan vibrante, iluminada por el 
fulgor de las batalias, flor esbelta, robusta, 
fresca y tan fragante que aroma, al mismo 
tiempo, la historia y la leyenda, las -plazas 
públicas y los altares discretos. 

Juan de BONNEFILLE. 





Juana de Arco sale a combatir 


a 





Desde Thiers hasta 
Paul Deschanel, Fran- 
cia puede enorgullecer- 
se de haber contado 
con presidentes ilustrí- 
mos. Con verdaderas 
personalidades, deesas 
que dejan huella, por- 
que tuvieron garra. 

Thiers, ese viejo polí- 
tico e historiador, tra- 
bajadorincansable, fué 
elfundadorde la demo- 
eracia francesa. Des- 
pués del 2% imperio, 
cuando Prancia gemía 
ante el avance prusia- 
no, cuando sonaba la 
hora trágica dela demo 
lición, tué Thiers, con 
Gambetta, el que reor- 
ganizó ese país desor- 
ganizado. Fueron ellos 
quienes burlando la vi- 
gilancia prusiana lo- 
graban salir de París, 
en globo, mientras que 
Hugo sutría los rigores 
del sitio y Verlaine 
combatía. 

Despues, fué Mc. Ma- 
hon, el mariscal que 
tan hermosa actuación 
tuvo en el 70, fué el 
quién, aureolado por 
sus resistentes campa- 
ñas, subió al poder. 

Y, luego, entre el 
caos y la ruina, en un 
país que no se sabia si 
estaba convalesciente 
o agonizante, Sadi 
Carnot, Grevy Perier 
Faure y Loubet hicie- 
rou esfuerzos por re- 
componer su patria 
mutilada. 

Como era tan tor- 
mentosa la situación, 
no faltaron asesinatos 
Carnob cayó asesina— 
do. A Perier lo enve- 
ner.aron. 

Luego, vino Falljeres. 
Llegó a suculminación 
la inquietud religiosa. 
Un Papa fuerte quiso 
detener una corriente 
incontenible. El clero 
se deshacía. Fallieres 
no titubeó un instante. 
Y expulsó las congre- 
gaciones apoderán- 
dose-de sus rentas. 

Hace siete años, 
Raimundo Poincaré, 
académico glorioso, 
llegó al poder. No pasó 
un año antes de que es- 
tallara la guerra. 
Francia vaciló. Los 


ulanos lleraban a las 
puertas de Lutecia. So- 
llozó Darío. Antes, ha- 
bíacaíido Jaurés. Pero, 
Francia se salvó. Aho- 


ra es Paul Daschanel 
quien sube al poder. 

Hasubido, derrovan- 
doal tigre, al leroztigre 
padre de la victoria, a 





Clemenceaux, el hom- 
bre que a los setenta 
años, sabe vencer a la 
muerte, y burlar delas 
balas homicidas. 
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LOS PERROS EN LAS CALLES- Nuestro fotógrafo ha sorprendido, como se ve en esta Dágina, | 


varias interesantes escenas de la vida callejera de los canes, los mismos cariñosos amigos del hombre, 


en cuyas almas complejas tanto ha 
3 escrutado Soiza Reilly. o 



















Sólo pudo imaginar, por cierto, el 
Jeronista uruguayo, cuyo libro El alma 
¡de los perros tanto s2 ha difundido en 
| España, como en América, motivos o: 
aspectos de la bohemia canina, tan cu- 
iriosos y diversos como éstos que ha 
'¡Impresionado, con «acierto realmente: 
A artístico, el repórter gráfico de “Ho- 
sar.” 
4 Tal el can sumiso que vaga tras de- 
'álas carretas. Tal la pareja engreída 
fi que confunde sus belfos en plena ral- 
$ izada, Tal el perre engreído que se po- 
¡sa sobre los lomos asnales, y, por úl- 
| timo, tal el triste compañero, manso: 
Ay grandote, que.ama y sigue a los ni- 
ÑOS. ; 


Pr o o ero ra 
A A A A A A A a A > 


La calle, suprema amparadora de: 

3108 bohemios y los pobres, acoge con: 

pl amor y con alegría a hombres y bes- 

tias, a bípedos y cuadrúpedos, a prín-- 

ma | ¡cipes y vagos, 
a 
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- LA COMPAÑIA VALLE 











É 4 
y CSILLAG — 
LA COMPETENCIA ENTRE LOS 
EMPRESARIOS DE OPERA — 
“ARCOS EN EL COLON — 
Cuando «este número llegue 4 ma- 
nos de muestros lectoros, ya habrá lle 
gado á Lima, para debutar en-el Mu- 
vicipal, la compañía de opereta en 
que figura como festejada etoile,Stefi 
Csillag, la soubretté que, hace dos 
años, tanto aplaudió nuestro público 
en “La Reina del Cinematógrafo”*? y 
en ““El señor del taxímetro??. 





y > ¿ 
Como entonces, viene ahora con 
Stefi Csillag, Enrique Valle, notable 
caricatto italiano que, en sus cómicas 


interpretaciones, conquista sucesos 
comparables á los de las eminencias 
del drama y de la tragedia. La com- 
bañía, sobre la base simpática de Stefi 
y de Valle, se distingue sobre todo 
por su. homogeneidad, por la armonía 
de su conjunto y la excelencia de su 
presentación escénica. Todas las o- 
bras, interpertadas por un personal 
lan numeroso como estudioso, son ver- 
tidas, desde las tablas, con todas sus 
bellezas, con todos. sus matices. con 
todos sus relieves, conforme las imagi- 
varon y produjeron sus autores. 





Como artista muevo para nuestro 
público, viene el barítono José Vela, 
de quien hablan con entusiasmo los 
diarios de la Argentina y Chile. 

Además, entre el elemento femeni- 
no, vuelven á nuestra ciudad con la 
compañía de la traviesa Stefi, Paquita 
Molins y la bella argentina lreno 
Ruiz.. 





Los diarios locales, en sus seecio- 
nes de avisos, traducen la lucha en que 
están empeñadas las empresas Bra- 
cale y Salvatti. A un aviso del prime- 
yo. anuiciando que Lázaro es una es- 
trellá, responde Giacobazzi, el repre- 
-— sentante de Salvatti, pregonando que 
de Muro es un sol. Y viceversa., , 
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Stefi Csillag en *“El pilluelo de París”” 


Pocas veces ha habido en Lima tal 
competencia entre empresas teatrales, 
y desde luego nunca ha ocurrido, como 
ahora, que la rivalidad se entable en- 
tre empresarios de ópera. Esta vez los 
empresarios del género chico han cedi- 
do el paso, en materia de violenria 
y agresividad, á los cultivadores de 
la ópera, y nada de extraño sería que 
de pronto se exhibieran como pugilis- 
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tas, en cualquier escenario de barrio, 
el terrible Mariani y el robusto Gia- 
cobazzi, 

Socio de Bracale en la temporada 
«del teatro “Forero?” que se inaugu- 
rará dentro de pocos días más, en las 


Ciestas patrias, es Carlos Moreno; y. 


“omo secio de Salvatti, que trae su 
compañía al Municipoleva a octubre, 
todos cono-emos á Hiiie-o SÁdcorTa. 

- Y Mc.Y.o y Ascorra, cada uno por 
su lado y por interés propio, extrema: 
la campaña. y : 


dE 


o 


La - consecuencia repercutirá, sin 
duda, en el éxito negativo de los abo- 
nos. , 

La gente no se entregará confiada 
—secreto de los abonos— á espectá- 
culos que, de antemano, se presentan 
reñidos,  desacreditados mutuamente 
y denigrados por el sentido de la pro- 
pia rivalidad, sus artistas. 

Se esperará con razón que, inaugu- 
rada cada temporada lírica, los espec- 
táculos sean conocidos en todo su vu- 
lor, y estimados en sus méritos ó en 
sus deficiencias por el criterio mismo. 
del público, no por los avisos bombís- 
ticos que, sin pudor, sorprenden la bue 
na fe de la masa; ni por las referen- 





cias rencorosas que, para satisfacer sus 
celos y sus odios, emiten los  em- 
presarios en riña desde las columnas 
de avisos de nuestros rotativos. 


E 

Entre tanto, la temporada de Ra- 
fael Arcos en el Colón cueyta, de día 
en día, más llenos y más sucesos. 

El gran humorista, siempre acom- 
pañado en sus espectáculos por la bai- 
larina La Marquesita y por la inteli- 
gente, fina y graciosa Maruja Tubau, 
sale 4 triunfo*por espectáculo. 

En nuestra ciudad es ya Arcos 
uno de los artistas más queridos y po- 
pulares. 
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Roger, mi compañero, con 
el cariño de toda mi vida. 





Para Ezequiel Balarezo, 
e - mi amigo; para Gastón 
e 


a 
$ 
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Se detuvo el interurbano en la Es- 
> tación de Lima y descendieron del ca- 
2 vto, gráciles y gentiles, dos chiquillas 
4 preciosas en cuyos rostros de líneas pu- 
Y ras y facciones perfectas, creí entrever 
¿ un no se qué de familiar y conocido, 
9% Si fuera cierto aquello de que la 
¿4 transmigración de los espíritus existe, 


-£ Vas y la mía, han debido tener sus aíi- 
$ nidades misteriosas en el pasado de los 
$ siglos. 

$ ¿Dónde había visto yo esas sonrisas? 
G ¿Qué habían dicho alguna vez para mí, 
< esos grandes ojos obseuros, enmarcados 
> sugestionadoramente en el óvolo negro 
«9 de mas pestañas sedosas y rizadas? 

< Esos ojos, esa sonrisa, ese perfil..... 
De pronto surge una luz entre el ha- 
cinamiento de mis recuerdos. Sin sa- 
$ ber cómo ni por qué retrocedo 25 años 
de mi vida. Me veo con mis libritos de 
castellano bajo el brazo; siento que me 
palpitan afeetos vivos y renacen  a- 
moríos muertos; me acuerdo de Emilio 
Castelar y Cobián y de Manuelito Mon- 
eloa; de los'mellizos Castañón y del 
- **chino** Calle; de Pedro Malatesta y 
dde Manuelito Moreno. Un mundo de 
recuerdos y de mombres se atropellan 
<£ —on mi memoria; y mientras rueda un 





POLALLADICIOS 


ses 


par +trasladarme hacia el centro de la 
ciudad, contemplo distraído e] amplio 


% panorama del San Cristóbal, que se 


vo 
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dina — Dos veces la he hallado 
volverla á peder. En el presente 
mero espero respuesta. Si no, por 
correo á-T. S. Guinhol.- : 
- El verdadero marido de la verda- 
dera Golosa.— En primer lugar ami- 
so, achíquese usted el nombre. En se- 
e2undo lugar, no conocemos del Corba- 
tón sino la letra. Pero estamos segu- 
vos de que tiene cara de burro. 





María Teresa — M/! M. agradece 
y retorna sus saludos. Pero M. M. 
le advierte que no sabe quién lo salu- 
da. 
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Le Da; 


e 

% Haré por tí una fuerza, 

la que tá por má no harás; 
Querer aunque mo me quieras: 
¿qué más quieres? ¿quieres más? 


Aunque me digas que no, 
á tu casa siempre acudo, 
que al cabo saca limosna 
el pobre que es importuno. 


S 


« E 
Te io si me querías 
y me dijiste: veré. 3 

Bastante tiempo has tenido 


5 para tomar parecer. 


SID 
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-% de seguro que las almas de esas chiqui- - 


sión y de ensueño! Ya no 
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“Las hijas de las madres que amé tanto......... 


pierde entre las lejanías del horizonte, 
y sobre cuyas brumas me parecía que 
flotaba completo en ese momento el 
inolvilable espíritu de mi noble padre 
inolvidable. 

Había retrocedido un cuarto de si- 
glo de mi vida; y gracias á los gran- 
des ojos obseuros dde las hermosas chi- 
quillas de mi cuento, volví á encon- 
trar en mi memoria esos mismos ojos 
obscuros, colocados, tiempo atrás, en 
el rostro moreno de otra chiquilla de 
15 años. 

Ya estaba hecha la luz en mi recuer- 
do, Esas chiquillas eran, nada menos, 
que la reencarnación de la belleza in- 
marcecible; eran la renovación de la 
vida; eran el vivo poema de la perpe- 
tuación de la forma; eran el grito de 
la naturaleza triunfadora que se per- 
petúa y se renueva, aún á despecho del 
dolor y de la muerte. Esas chiquillas 
eran las hijas de la princesita encan- 
tadora que quizá nimbara algún día 
mis ensueños de adolescente econ la au- 
reola purísima de su juventud y de su 
gracia, : 

¡Oh mis horas idas, oh mis sueños 
pasados, oh"mis pretéritos días de ilu-- 
volveréis 
Sólo en mi retoño volveréis pronto. 
En ese arrapiezo q? lleva mi nombre y 
ha heredado mis ojillos oblieuos, que 
hoy revuelve y alegra, 4 un tiempo 
mismo, este hogar mío; y que ya co- 
mienza, como yo antaño, con sus li- 


rd que indiferentemente he tomado brejos bajo el brazo, peró que dentro despecho del dolor y de la muerte. 


de 25 años, en esta repetición incesan- 
te de la vida, entonará también como 


yo ahora, este melancólico de profundis - z 
HOLHORIOIAAIOLIAIACIDIAICICOLIIIACICIVIACICIDA SOLIDO ODIA 


1 Buzón de “Hogar” 


Gordifloncillo — Tenga la bondad 
de decirme su nombre, ó mejor, las ini- 
ciales de su nombre. ¿Por qué no se 
pone su gorro y su terno azul pastel? 
Le queda lindo, parece usted con él 
una mascotita. Lea el número antepe- 
núltimo de HOGAR y la explicación 

el Buzón. Contésteme por esta mis- 
ma sección.— Encantada. 

Salomillo — Se va No desespere 
usted. Se va . .. . un mes de estos, 
pero se va! 

Tío Pelos — Jovencito: la patria 
es sagrada. No se meta usted con 
ella. 


Cada vez que paso y veo 
que á la ventana no estás, 
voy acortando los pasos : 
por ver si te asomarás. 


De mi casita á la tuya, 

morena, no hay más que un paso; 
desde la tuya á la mía, 

¡ay qué camino tan largo! 


Si á media noche sintiereg : 
en tu casa un aire frío, 

no te muestres enojada 

que son los suspiros míos, 
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e 
á sus ilusiones y á sus sueños. Y vi- % 
vir es soñar. Jamás debe dudarse den- 
tro, de los ensueños de la vida—de la 3 
inmutabilidad de las horas. Es un e- > 
rror decir que el tiempo vuela. Somos > 
nosotros los que rápidamente,—hacia > 
la sombra,—vamos camino de transfor- % 
mación y de exterminio. La larva se 
hace erisálida; la crisálida se hace ma- $ 
riposa;. pero la maripora apenas sien < 
te sus alas fuertes las tiende confiada % 
mente hacia la luz, para morir prema- 4 
turamente entre las llamas después de Es 
dar tan sólo unos revuelos. $ 
Nosotros somos las eternas maripo- 9 
sas de la vida. Las malas pasiones de $ 
la tierra. queman muestras alas, La + 
muerte nos arrastra. Parece que se ne: 
cesitara del abono generoso de nuestra 
sangre y nuestros huesos para las nue- 
vas fructificaciones del porvenir. No 
somos sino meros elementos de repro“ 
ducción; y al par que yo encanezco, ya 
no son—desgraciadamente— tan fúlgi- 
dos los ojos «le las princesitas de mi 
adolescencia. Pero no me dá pena, Hay 
que vivir indiferente la vida; y mien- 
tras mi hijo va camino á la escuela, 
veo gráciles y gentiles á las hijas do 
las caiquillas de mi tiempo; y estos 
nuevos rostros alegres, estas nuevas al- 
mas que ríen, son, para nuestra ven 
tura, la renovación peremme de nues: 
tra vida, son fos que Janzan ese. supre- 
mo grito de la naturaleza triunfadora, 
que se perpetúa y se renueva, aun á 
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Car San Gú. 
Barranco, en el invierno de 1920, 
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_ Misterio — Usted lo ha dicho: es 
misterioso. Pero és cocainómano. : 
Boliviano — Zulana se encargará 


e 


DOS 


de reportear á Gutiérrez Guerra á su > 
paso por el Callao. No le quepa á us- 
ted lá menor duda. o 

Hada “Victoria — Los premios se Y. 
sortean entre los que aciertan, y no > 
entre los que se aproximan, É 


Gaby y Lorena — El aludido agra- 
dece los adjetivos y se ofrece incón- 
dicionalmente á las órdenes de Uds, 

S. P. — Y si me has perdonado 


¿por qué no accrearnos otra vezf — 
Vals. + 


SOPOLIDODHÍOS 


En el mirar solamente 

conocerás que te quiero, 

y también conocerás 

que quiero hablarte y no puedo. 


OIDO 







Do 


Te quiero sin que me quieras, 
que es verdadero querer; 
que querer porque nos quieran 
es querer por interés, 


Cuando paso por tu huerta $ 
y me miras con desprecio, 9 
me dejas la samgre helada 


o 
y el corazón sin consuelo, : 
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Por Carlos Arniches 

En la Ronda de Toledo, juni» á la 
verja de la Veterinaria, y entre los 
puestos de chamarileros que clasifican 
y exhiben para una increíble reventa 
toda la escoria de la vida de Madrid, 
hay una barbería al aire libre. 

El establecimiento reduce su mobilia 
rio á dos sillones viejos, una bacía abo 
llada, un anafe cojo con un puchero de 
agua caliente, tres taburetes y un le- 
trero que revela el humorismo del 
maestro, señor Lucas: “La Suavidaz 
— Aquincito la barba.— No se azmi- 


ten propinas.— Ay desinfeztantes.— 
Calefacción central?” . : 
Es sábado. Empieza á llegar la 


parroquia. El ““señor Lucas”? ejerce 
con “Paco el Puntales””, un guapo de 
las Peñuelas, Jl *“Rizitos?? (apren-- 
diz) desuella á un carretero que tiene 
el vehículo á dos pasos y que, con la 
cara llena de jabón jura como un con- 
cienado cada ves que advierte, por los 
cencerrillos de las colleras, la menor 
impaciencia en las caballerizas . 

El señor Isidoro, que ha dejado en 
el suelo el saco en que lleva los chis- 
mes de componer tinajas y artesas, 
espera leyendo un periódico . 

Ceferino y Valentín vienen desde el 
paseo de las Acacias, discutiendo aca- 
ioradamente. Se paran ¿junto á la bar- 
bería; parece que se disponen á aguar- 


dar. 


El establecimiento queda pendiente 


. de su controversia . 


Valentín— (Tratando de calmarle). 
No te aglomeres, Ceferino - 

Ceferino.— (Muy nervioso). Si no me 
aglomero, señor . . . .; pero es 
que tú tiés un ““modus viven:li*” 
de discutir, que si no avasallas no 
te conformas . 

Valentin. — Porque te las canto 
puños . 

Ceferino.— ¿De dónde? 

Valentín, — Y naa más. Y un servidor 
lo que te argumenta con razones 
irrefutables es que en Españu la 
culpa de too el atraso en que ve- 
vimos las clases neutras la vién 
los toreros. Así, en rotundo . 

Ceferino.— (En un tono de guasa caus- 
tizamente madrileña) ¡Azofaifas ! 

Valentín. — ¿Azofaifas. .? Micn- 
tras quede en España una coleta, 
el progreso nacional será un mito. 
Apúntate esa frase y ponle or- 
la. 

Ceferino.— Amos, 

++. .Jentín . 


«como 


.. 


no seas cursi, Va- 
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Valentín.— ¿Cómo cursi .9 ¿Pe- 
ro tú no vas á los teatros ni leos 
los prensa formal ? 

Ceferino,— Yo voy donde haiga que 
ir. . Si me convidan, y leo Jo 
que se me presente; pero me ju- 
ran á mí que el atraso de Cuen- 
ca ú de Jaén, pongo por cabezas 
de partido, tién la culpa de las co- 
rridas de toros que dan al año—y 
que además no va nadie— y eso 
no se lo ereo yo á mi señor padre, 
que estará en La Gloria. 

Señor Lucas.— (Aterrado). 
ha muerto ? : 

Ceferino.— Me refiero á esa taberna 
que hay ahí, orilla el Matadero. 
No alarmarse . 

Valentín.— Servidor lo que te man- 
tiene, digas tú lo que digas, es 
que la tauromaquia es la plaga 
que nos corroe . 

Ceferino.— Pues estas errau . 

Valentín.— ¿Yo errao ? 

Ceferino.— Con hache y sin ella. Que 
no te se olvide . 

Valentin.— (Con viveza). Oye tú, vue 
eso es faltar, 

Ceferinoc.— Si es que ya me estás lle- 
nando la canasta, hombre, que no 
sabes otra . - . Que si los tore- 
ros, que si los toros, que si la fla- 
menquería ., E Vaya, ¿quiés 
que te diga yo de una quién tié la 
culpa de que España sea una me- 
rienda, ú, pa hablarte más en mo- 
dernista, un “*lunche”? de negros? 

Valentín.— ¿Quién 2 

Ceferino — Pues tú, 

Valentín.— (Asombrado). ¿Yo? 

Ceferino.— Sí, señor; porque, vamos á 
cuentas— y no es que te vaya á 
hablar de las dieciocho pesetas 
que me debes—; tú, en vez de des- 
potricar en la taberna horas y 
horas contra todo lo esistente, 
por que no te vienes al taller y a- 
trimas el hombrito y trabajas ? 

Valentin.— (Con solemnidad). Yo no 
trabajo por patriotismo, pa que 
te enteres . 

Ceferino.— ¡Rechufa! 4 

Valentín.— Ni más ni mangas. Te lo 
tengo dicho cientos de veces. Yo 
no trabajo tan y mientras la sú 
lidaridaz obrera no sea un hecho 
y derecho y tan y mientras— y 
fíjate en esto— la esplotación pa: 
tronal no caiga á los embates del 
colectivismo trabajador . 

Ceferino.— (Con cierta ironía). ¿00- 
letivismo ? 

Valentín.— (Recaleando). Co le ti vis 


Pero ¿se 
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Ceferino.— Pues si pensase lo mismo 
que tú la Asunción, que la tiés 
hecha una azacana en el despali- 
llao de la Fábrica de Tabacosjibas 
tú á comer coletivismo con viru- 
tas .. . 

Valentín.— No me desvíes el argumen- 
to, Ceferino . y 

Ceferino.— Si no te lo desvío . . . Lo 

que hay es que tú has encontra- 

do una mujer trabajadora y ““az- 
negada”? que te mantiene el pico, 


y de oficial tallista que eras te | 


has hecho oficial de catre, y te 
pasas el día en una postura apai- 
sada y agarrao á un socialismo de 
+... .en su lugar descansen, que me río 
yo de los peces multicolores . 
Valentín.— Oye, tú, poquito  caneo, 
TO 2, que no me he :que- 
mao yo las pestañas en la biblo- 
teca de la Casa del Pueblo pa que 
vengas tú á chuflarte de mis con- 
clusiones socialistas . 1. 3 y mi 
conclusión es... . z 
Ceferino.— Tu conclusión va á ser en 
las Hermanitas de los Pobres si si 
gues el camino que llevas.  Miá 
el día que te lo digo. 
Valentín.— “Pero ven aquí, peazo 
troneho. . . ¿Tú has leído 
Karapoquine ? : 
Ceferino.— ¿A Cara . . . 
Valentín.— A Karapoquine . 
Ceferino.— Yo no he leído á nadie; pe 
ro he vivido unas miajas, y hace 
treinta y cinco anualidades que 
me gano las “*“gabrieles?” con el 
sudor de mi cuerpecito serrano, y 
te digo —y cree á un tonto— 
en cuestión de unión trabaj 
no conozco más o una unión 
no falla . y 
Valentín.— ¿Cuála ? de 


é 
á 


quién Y 








qe 


Ceferino.— La del obrero con la he- 


rramienta. Tú agárrate á lá gar- 
lopa, 1, diga ““Karopoquine”? lo q? 
diga, cocido . 

Valentín.— Lo que te pasa á tí es que 
eres un individualista burdo y a- 
docenao . - , 

Ceferino.— Lo que yo soy es un sen- 
sato, y no vosotros, que sois unos 
vagos de pronóstico y unos farsan 
tes del 42. 7 

Valentín.— No 


te aglomeres, Ceferi- 
no. > 


Coeferino.— Y naa más. Unos farsan- 


tes que 'sus balandronáis de cole- 
tivismo y de socialismo, y de na- 
ranjas de la China, y salís por la 
calle gritando **Abajo los consu-- 
mos? y “Maura, no?” y *““Gorrí- 
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yu, y luégo llegan unas elec- 
ciunes y vas tú, como hiciste” ei 
aio pasao, y vendes el voto po: 


uos pesetas y un macho de cor 


niz. 

Valentin.— (Acorralado). Hombre . 
aquello fué un compromiso . 

Ceferino.— Entonces, ¿de qué te que- 
jas, so primo? Con obreros que 

z Sendo el vote, y piensan al diz- 

tao, y se pasan el día en la taber- 
na, y le arrean á la mujer y no 
respetan á naa, ¿qué quieres que 
sea España. 3 Pues un país 
que marcha al ragú de la civiliza- 
ción, Pa que veas que yo tam 
bién sé frases 

Señor Lucas.— (Interviniendo). Usté 
la ha agarrado, señor Ceferino . 

Valentín.— ¿Es que me van ustedes á 
vegar que la plaga de los toreros 
os la causante del atraso del país? 


Paco el Puntales.— (Amoscado). ¡Pe 
Yo que tiene que ver un par de 
banderillas con la telegrafía sin 
hilos, señor! 

Señor Isidro.— ¿U es que cree uste 


que el día que se retire Belmonte 
van á saber lecr de repente toos 
los que no han aprendido ? 

Señor Lucas.— '((Sentenciosamento). A 
quí hay toreros porque hay ham-- 
bre. Porque todos los q? penamos 
en esta vida quisiéramos la felici- 
dad de un golpe. Y pa eso, si es 

té pobre, ¿en qué va usté á so- 
far? Pues en cosas que le suban á 
uno de pronto: en la lotería, en el 
toreo, en el teatro. De aquí que 
no haiga padre que no sueñe con 
tener un hijo Gallito y una hija 
Tórtola . 

Señor Isidro.— Lo malo es que á lo 
mejor el hijo le sale 4 uno calan- 
dria y la hija pava. E 

Paco el Puntales.— Que en custión de 
“suerte, los volátiles no se esco- 
gen . 

Ceferino.— Usté lo ha dicho . 

Señor Lucas.— Son los sueños del ham 
bre, que hacen víctimas. Pero 
como ha argumentado muy bien 
aquí, el señor Ceferino, la ruina 

nacional no está en los toros, ni 
un los. toreros; está; en el publi- 
quito. 

eferino.— Que es de uva. 

eñor Lucas.— ¿Y saben ustedes la ú- 
nica receta faztible pa salvar este 
país cuála es ? E 7 

odos.— ¿Cuála ? E 

.eñor Lucas.— Pues muy sencilla: que 
durante diez años trabajase too 
el mundo y no hablase nadie. Y 
si al cabo de ese tiempo de apli 
cación y de silencio no habíamos 
progresao en un, mil por mil, daba 
yo un vale con oción á que me 
se machacase la masa encefálica. 
He dicho . 

Todos.— ¡Ole ..... 
¡Que sí... 


.! ¡Muy bien. . .! 
(Le: ovacionan) . 
El señor Lucas, después de agradecer 
conmovido los aplausos, sigue a- 
feitando á Paco . 


Paco el Puntales.— (Dando un grito ' 


terrible de dolor). ¡¡Ay!! 

Señor Lucas.— (Con espanto). 
ha sido ? ; 

Señor Lucas.— ¿Lo estáis viendo? Si 
es lo que yo decía: trabajo y si- 
lencio. Es como se hacen bien 
las cosas ., 





EI: 





¿Que 


Pará el ddortid de los paseos 








A 


.— 





y de los jardines 


IHOPODIGIGIOLOVOPOPLOLOLIPINA 


ALEA ALA ER 


A 


E 


ADIPVIOVOLA 1 IA UA PORVIVOVILINS 


Postes ornamentales 
Estatuas 
Frentes 


A 


The J. L. Mott Iron Works 


NEW YORK $ 


Agentes exclusives 


AAA RRA A AR 


-A 
EX 


Luis Guillermo Ostolaza y Cia. S. A. 


Apartado 1452 
Télefono 3349 





e 


A 


'Nazarenas 489 


ARRARAARAAARRAAARAAAR 


90 SO DOSGIDIOIIOSOLVL LELVIADO 


SOADBODO 


E 


eS 














Pad 


Lon 








LA ULTIMA TARDE DE CARRERAS 


Cou un programa deficiente tuvo lu- 
gar la última reunión hípica. La con- 
currencia fué bastante numerosa, com- 
probando así una vez más la gran afi- 
ción que nuestro público siente por 
las carreras de caballos, 

A esta prueba de afición deb, nues- 
tra institución hípica, corresponder; 
presentando programas que sean del a- 
grado público, y estén acordes con el 
buen nombre y prestigio del Jockey 
Club y de sus dirigentes; que sus bue- 
unos propósitos y decidida afición es re- 
conocida, lo cual hace suponer que no 
habrá inconveniente para que en ade- 
lante nuestro público, que en cantidad 
cada vez mayor concurre al Hipódro- 
mo, vea satisfecho su justo reclamo, 

De las stis pruebas que componían 
el programa, sólo cuatro se cumplieron 


, correctamente. 


El match entre Zanzíbar y Trotheu- 
sze no pudo realizarse por haber sufri- 
da un serio accidente la gran hija de 
Esero, mientras efectuaba un apronte. 
El de Humus y Monza tampoco se cum- 
plió porque no era del agrado ó no le 
convenía a. Stud Italia y para ello -a- 
legó la superioridad de Himus. Esta 
elase de **acomodos'” no se consienten 
en ninguna parte; como lo fué también 
al pedido del premio Marcial (Lp. 200) 
aque la competidora prevista y obligada 
(Zanzíbar) no pudo cumplir su inscrip- 
ción. 

La carrera de Humus y Monza se de- 
bió cumplir ó de lo contrario el comi- 
sariato debió imponerle una fuerte mul- 
ta al Stud Italia, pues si la yegua 
Monza no se encontraba con opción se 
lo debió retirar en su oportunidad y no 
«después, cuando por la voluntad de su 
ecurio se quedaba en la carrera, que 


2 Mor su eccasez de inscripciones queda- 


ba reducida 4 dos competidores, contri- 
huyendo 4 la pobreza del programa 
que quedó reducido á cuatro carreras 
se dieron el s“ovienta resultado: 
mera carrera.— Puestos en movi- 


miento los dos nacionales, tomó la pun- 
ta Montaraz hasta la curva, donde se 
rindió 4 Altanero que se vino 4 la me- 
ta con cuatro cuerpos de diferencia so- 
bre su mediocre rival, 


Segunda carrera — “Fué un Walk dx 


ver de Humus. 

Tercera carrera.— La carrera para 
aprendices resultó muy interesante, En 
la Jargada toma el primer puesto Sara- 
toga seguida por Charamusea y Trico- 
lor, y en el fondo Pawlova. Así corren 
las primeras distancias; al desembocar 
4 la recta fina] Pawlova comenzó á 
descontar terreno, mientras Saratoga y 
Tricolor luchaban por el primer puesto, 
En este momento el avrendiz Martínez 
exigió 4 Pawlova v Zogró colarse en 
3 Jínea de los punteros y en los tra- 
mos finales dominó la carrera por me- 
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día cabeza sobre Tricolor, 4 un pes- 
cuezo de este Saratoga. 

Cuarta carrera.— De ]a prueba clá- 
sica cumplieron su inscripción los sie- 
te competidores. La punta la tomó 
Saeta y Regalador, seguidos por Poli- 
mint, Calabressi y Deucalión, mientras 
La Victoire partía retrasada. En este 
orden continúa la carrera hasta vol- 
tear la últiva curva donde la lucha se 
intensifica La Victoire inicia su atro- 
pellada mientras Polimint y Regalador 
luehan por los primeros puestos; 
trescientos metros antes del disco 
la carrera se reduce á estos tres adver- 
sarios de la que sale airoso Polimint 
que ganó por una cabeza 4 La Victoi- 
re y Regalador. 

Este fué el orden que todo el públi- 
eo vió en la llegada, salvo el juez qué 
no vió á La Victoire que en sus nari- 
ces llegó en segundo Jugar en magnífi- 
ca atropellada. Con tal motivo hubo 
gunas protestas por tan inconsciente 
fallo. 

Quinta carrera.— Trottensse  acom- 
pañada por doña nadie hizo ie en 
la distancia. 

Sexta carrerra.— Una buena Di 
puso en movimiento 4 los del premio 
*“Troteeusse?”, tomando la punta Mon- 


ooo 


tespán. seguido de Way y La. Rhone y 
último Strike. A los cien metros de re- 
corrido Le Rhone mejora de colocación 
lo mismo que Strike; al entrar al fi- 
nal el hijo de Barsac ocupa el primer 
puesto y así se viene hasta el disco 
seguido de Way, tercero Strike, 


PEDRO COSTA 

El domingo reapareció en nuestro 
Hipódromo este profesional del látigo, 
En la sexta carrera condujo 4 Montes- 
pán que al lado de animales superio- 
res no tuvo éxito. Su presencia en la 
pista fuá saludada por una salva de a- 
plausos, exteriorizándose una vez más 
las simpatías que por sus lucidas ac- 
tuaciones amteriores ha conquistado en- 
tre nuestro público, el cual, como dekci- 
mos, le aplaudió cariñosamente y el que 
aún. recuerda esas lNegadas estrechas 
con q? tantas veces delzitara á la ofi- 
ción. Ojalá y* el triunfo moral obtenido 
en su reaparición sea el comienzo de los 
muchos que lMevará 4 su ecurie, así co- 
mo también la confianza del público 
que muy pronto tendrá nuevas oportu- 


nidades para reiterar los aplausos que 


tan justicieramente le tributó el día de 
su reaparición. 
Alliance, 
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¡Con esa sed de renovarlo todo, de 


innovar á toda costa, un grupo de Y. 
teratos inicia uma nueva tendencia di- 
teraria. Una tendencia mara, extrava- 
gente, que ha de pasar, promto, á la his- 
En los últimos cuarenta años, la 
ficbre de innovaciones literarias ha si- 
do enloquecedora. Del 80 acá, han sur- 
gido ion tentativas de renovaciones 
artísticas. Dosde el simbolismo hasta 
“el dadaísmo, se ha pasado por el sim- 
halismo, el diabolismo, el modernismo, 
el ultraísmo y ¡qué se yo cuantos is- 
mos más! 
Desgraciadamente todos los innova- 
dores han dejado discípulos que lejos 
de acreditar sus doctrinas, han con - 
tribuído 4 desprestigiarlas 4 fuerza 
de +*xagerarlas. Mallarmé dió origen á 
“una serie do poctas cabalísticos, inin- 
teligibles, En.el parnasianismo de 
Leconte y de Heredia encontraron 
pretexto muchos escritores para publi- 
car páginas sosas, impecables algunas, 
pero ¡4 través de llos cuales mo corría 
el menor soplo dde pasión ni de vida. 
Mil libros estrambóticos “se Jesenibe, 
siempro, ampanándose 4 la sombra de 
Joris Kari Hysmans. A otros les plu- 
go limitar sel egotismo y las parado - 
jas “de Wilde, y con tanto esforzarse 
en parecer sutiles, llegaron á la bana- 
lidad ó al enrevesamiento. Cuántos se 
perdieron por oseuros senderos por 
pretender seguir el camino de Rubén! 
Y ese entretenido Marinetti como la 
malogrado tamtos espíritus mozos! 
Por reacción iontra lo vulgar, por 
“(matar el claro de luna?” y ahuyen- 
tar definitivamente el madrigal y las 
eurgsilerías románticas, muchos se per- 
dieron en oscuras semdas incomipren - 
sibles ó en prosálicas yy pediestros na - 
rraciones. Lo que en Whitman fué sin- 
coridad, pujanza, garra, genio, se con- 
virtió en casi todos sus prosélitos en 
intolerables prosaísmos y pecados con. 
tra la 'monía. Por querer aparecer 
fuertes, resuitaron ridículos, revelán- 
dose más «laramente su raquitismo, 
al esforzarse en soplar la trompa épi- 
ca del cantor de Manhattan. 
Ultimiamente dos literatos jóvenes, 
un chileno y un francés, resolvieron 
pasar á la inmortalidad como innova- 
dores. Para ello, fundaron una nueva 
escuela: el ultraísmo. De las tenden - 
cias de esta uueva escuela podrán dar- 
se cuenta todas las personas que lean 
las revistas españolas “Cervantes”? y 
“«Cosmópolis””. Basta apuntar que 
Cansino  Assems, el pontífice de los 
“ultras, lJama 4 la luna *“melón anó- 
mico??. Siquiera “allgunos humoristas 
solían compararla con un «queso. Fo- 
ro, ¡6omo la luna está en bancarrota, 


. ahora se la compara «con un melón, 


Pocos meses hace de esto, y ya sur- 
ge una nueva tendencia: el dadaísmo. 
Gómez Carrillo se ha ocupado ya de 
él. Pero, es en un número de Les An- 
nales, en donde he encontrado una in- 
formación detallada acerca de la no- 
vísima escuela, 











Su solo título basta para dar una 


dea aproximada «dle lo que significa. 


tal orientáción. *““Dada'? quiere de. 
cir caballo. Bi fuéramos á traducir 
exactamente la pañabra, la tendencia 
que patrocinan Tristan de Tizza y 
Paul Denmée, se Mamaría el caballis - 
mo. Un poco humorista á la verdad se- 
ría tal título. Por eso mejor será de - 
Cirle dadaísmo. 

Los dadas son enriogísimos. Anhelan 
renovarlo ¡todo. Son unos bolshevistas 
literarios. Fuera todas las normas vie- 
jas. Fuera todos los preceptos anti - 
guos. Hay que libertar el arte y hay 
que ampliar y airear la literatura. Es 
preciso dejar los moldes viejos. La di. 
teratura, dican los dadas, ha sido has- 
ta ahora ficticia, falsa. Es menester 
'haleehfia. sencilla, Natural, clara, es- 
pontánea. Revelar la Naturaleza tal 
como es, sin acudir á frases de clisé. 
Sin falsearla. No «quiere decir esto 
q? haya que usar un lénmguaje semicillo 
coso el de los niños. Por el contrario, 
hay que ser más sencillo aún. Los da- 
daístas quieren que se use un lengua- 
je semitelesráfico, Una jerga endia - 
blada como la de los alienados. Cor- 
tada. Incoherente. Una lengua que 
exprese (únicamente «semsaciones. Que 
las jexprese tal como vienen á nues - 
tro espíritu, sin lógica, inconexas, ca- 
prichosas. Fácilmente se comprende 
que este punta de vista originalísimo 
de expresar las cosas, sólo es inteligi- 
hle para: la persona que llo expresa, 
pero para los demás es como si des ha- 
blaran en chino. Y, sin mebargo, los 
““dadas'” siguen'*en su campaña, es- 
eribiendo, no sólo en verso, sino en 
prosa y hasta representan piezas tea- 
trales que promueven ¡grandes escán - 
dalos, 

Hay un signo inequívoco de la fal - 
sedad «dle osta tendencia “Les Amma - 
les”? amotan que la Rathilde, tan a- 
mante de todas las novedades, no ha 
podido, sin embargo, callar la desa - 
probación que le merece el ““dadaís- 
mo”. Se trata, de una tendencia maci- 
da en Suiza de padres alemanes, y 
cuyo objeto no es simo turbar la lite- 
ratura framcesa. S 
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- Ultras y dadaistas 


Ojalá no fuera sino literatura fran- 
cesa. Lo peor es que pronto habrá de 
llegar lá América, y eundirán los **da- 
daístas'” en «el Porú. 

Pero, la que más sufre con todos 
estos anhelos de renovación es la po- 
bro luna. Después de nuestros ojos y 
de nuestros cerebros que tienen que 
devorar tanta sandez, ella es la que 
más padece. La luna está derrotada. 
Todos «lesprecian 44 la luna. Desde el 
escandaloso Marinetti hasta el último 
de los ultras, para todos la luna es al- 
go convencional, algo huachafo é in- 
nombrable, 

¡Qué mal sonaría on estos tiempos 
el relato de Cyramo, al regresar de la 
luna! ¡Y qué mal sonaría el título 
del libro «le Gálvez, *“Bajo la Luna??”! 
La luna, mo. Primero fué la loa al sol. 
El sol derrotó (4 la luna. Se empezó 
á adorar los crepúsculos, en lugar de 
la noche. Luego, se desdeñó «el crepús- 
culo y se cantó el mediodía. Ahora, 
estamos en camino de cantar la luz e- 
léctrica, sobre todas las cosas, Y ¡qué 
alegre, qué tranquila estará la luna, 
por haber descansado al fin de la Mu- 
via de ripios con que la ham obsequía- 
do los poetas cursis! o 

Si se continúa asi, el único que su 
frirá será Edison, Cuando todos los 
versificadores den en loar la luz eléc- 
trica, qué prosaico, qué huachafo nos 
parecerá. dar la vuelta 4 un conmuta - 
dor y mirar uno Osram. Acaso sea es- 
ta una fuerza que nos empuje hacia 
adelante y nos haga progresar. Cami- 
no ide perfección es el muestro, y, aún 
contra su voluntad, hasta los ultras 
y dadaístas han de ayudarnos á ma 
char por él, 






Poro, 4 pesar de todos llos optimis- 
mos y las promesas de progreso ince- 
sante, ¡qué monótono va 4 ser oír, gsi 
esto prosigue, etermos-cantoy «al su- 
fragio universal, 4 la fuerza eléctrica 
y á la civilización!... Para entonces, 
habrá que olvidarse de los libros y. 
condenar 4 silemeio perpetuo 4 los- 
postas. ; : ; 
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| DON JOSE MARIA DE LA JARA 
: Y URETA > 

$ Con unánime entusiasmo ha sido 
recibida en los círculos universatarios 
y periodísticos la designación del dou- 
% tor José María de la Jara, brillante es- 
% critor cuyas campañas de la prensa 
% diaria todos recordamos con admira- 
% ción y cariño, como catedrático de Li- 
9 teratura Castellana en la Facultud de 
Lrtras. 

El doctor La Jara y Ureta, por el 
¡igor elegante de su palabra, la ampli- 
tud generosa de su espírita, la solidez 
maravillosa de su cultura, la firmeza y 
lealtad de sus convicciones, dostaca 
no sólo como una de nuestras figuras 
literarias de más gallardos relieves, 
sino también como un; du los xpo- 
nentes más simpáticos y carncteriza- 
$ dos de la nacionalidad. Si on las re- 
dacciones de los periódicos y en Jos 
bufetes de los abogados se nombra 
con respecto á Gil Guerra, el gran públi 
co le recuerda también siempre con 
tervorosa y decidida simpatía. En in- 
finitas ocasiones el abogado impuso 
su verbo aute la ponderada autoridad 
de los jueces. En multitud de artícu- 
ios el escritor evidenció, desde las co- 
“umnas de algunos de los diarios más 
opulares, las Mmagnificencias de su es- 
vilo, el brillo” de su imaginación, la 

E sinceridad y la bizarría de su talento. 
$ Pero siempre, en la tribuna del orador 
“6% como en la página escrita, el intelec- 
< tual y el hombre se acercaron á la ma- 
sa, se confundieron con sus latidos y 
palpitaron con sus anhelos, con sus 
esperanzas, con sus infortunios. 
El mismo paso de La Jara por la 
política, determina y robustece los ras 
gos de su atrayente personalidad in- 
telectual. Demócrata inquebrantable 
al lado de don Nicolás de Piérola, se 
unió con José de la Riva Agúero, á la 
muerte del viejo y glorioso caudillo, 
para formar aquella intelectual y va- 
liosa agrupación política que se llama 
el Partido Nacional Democrático y cu- 
yos auténticos ideales patrióticos y 
evidentes principios científicos, pare- 
cen hoy lamentablemente en receso. 
il Partido Nacional Democrático, 2- 
caso por la misma probidad intelec» 
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poroso 


caban en el país los otros partidos, 
siempre orientados por gestores más 
prácticos y más flexibles, y á esta 
ahora parece ya enervado en  abso- 
«luto. 
Y carácter principista y su honradez sin 
«w trabas, y al estumarse;— si, es  ver- 

dad lo que se dice,— no dejó som- 

bras vergonzosas ni huellas denigran- 
«» tes. Mientras pudo vivir, vivió con 
dignidad y altivez. 

La Jara, vicepresidente del parti- 
do, se ofrece así á sus discípulos, al 
mismo tiempo que con la autoridad de 
su inteligencia y de su ilustración, con 
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sin máculas. Tiene todas las condicio- 
nes del maestro. Será un catedrático 
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tual de sus directores, careció de efec- 
tiva conexión con el proceso que mar: 


Pero la agrupación mantuvo su huo 









e SOLIDO: HOSIISLOLIDIODIDVDIOVIDIOSIDNDVIDYIVAOIIDVIIDYYS HOSIHVOOGLIVIDOLHIINS 


Los hombres de la semana 





cordial y luminoso que inspire fe y 
amor en los alumnos. 


DON CARLOS LEDGARD 


Por viaje del señor Borsing se ha 
hecho cargo de la gerencia del Banco 
Alemán, el señor Carlos Ledgard, ex- * 
di rector de ““Mercurio  Perua-- 
no??, financista que, más allá de los 
círculos mercantiles, ha afirmado, an- 
to los hombres de ideas y entre las 
personalidades representativas de nues- 
tra intelectualidad, un fuerte espíritu 
de estudioso y trabajador, un leal 
amor á la ciencia, y una recia contex- 
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la garantía,que le presta su moralidad EXCMO. SEÑOR BALTASAR BRUM, Presidente de a República del 
Uruguay, la simpática y noble patria de Rodó, cuya constitución se 


conmemora el domingo próximo. 
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tura de divulgador, de organizador, de 
ensayista. 

No es por cierto corriente entre 
nosotros la designación de un nacio- 
nal para la dirección de una empre-- 
sa extranjera de tan vastos alcances 
como el banco cuya gerencia ha asu- 
mido el señor Ledgard. Más aún, im- 
portantes instituciones de crédito fun- 
dadas y mantenidas con capitales del 
país entregan su representación y di- 
rección á inteligencias extranjeras, 
cuya intervención ha llegado hasta á 
considerarse como una garantía para 
la eliminación de todo interés ó vincu- 
lación con la política partidarista., 


A 


e 


E | : 
A 


- 


















SODADADO 


€ 
y 
e 


LAA IL IIIIIIDVIODIOVODOOOLIADIS HOGIOOVOOVOVOLIOLICVIALVLASALA 


ee 


A 


3% 


¿SLDOS 


DOS 


0 


o 
Y 


SADIDIO 


a 


A 
Y 


£l caso del señor Ledgard, muchos 
años encargado de la subgerencia del 
Banco Alemán, y desde esta semana de 
su más alta representación como ge- 
rente, tiene, por tales motivos, una sig- 
nificación elevada y á todas luces sim- 
pática para el espíritu nacional ., 

Damos cuenta, además, del triunfo 
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que ha alcanzado el señor Carlos Led- 
gar con la complacencia que inspi- 
ran los éxitos de quienes son siempre 
para nosotros— por más que la vida 
imponga otros  derroteros— colegas 
nuestros, hombres que se formaron y 
salieron de las filas del periodismo y 
de los cenáculos de los literatos. No 
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olvidamos nosotros que el señor Led- 
gard es ¿Autor de cuentos notables, 
que traducían su espíritu artístico, y 
que hoy mismo, orientado hacia los nú 
meros, mantiene vivos y latentes su 
vocación peridística y su cariño á la 
belleza. | 


-— LA VIDA EN BROMA 


de DEFINICION 





—Papá ¿qué es un monólogo? 

—Es el paramento de una sola per- 
sona. Por «ejemplo: una conversación 
entre tu madre y yO. 





ANECDOTAS DE DON JOSÉ 
DE CANALEJAS 
Cierta vez un amigo le «lijo confi- 








dencialmente 4 Canalejas: 


—¿Sabe usted que Mengano ha re- 
galado un hermosísimo collar á su ami- 
ga? E 
Y Canalejas pensando que «quel in- 
dividuo ejercía un importante cargo 
'en el negociado de pavimentación y 
que no gozaba fama de ser muy eseru- 
puloso, respondió: 

"—Ya estoy enterado. Poca cosa. Un 
collar de adoquines. 





El padre de don Fernando Merino 
había inventado unas pastillas para 
suaw izar la emrganta, Cuando Canalejas 


formó una dle sus combinaciones mi-- 


n'steriales, d'ó una cartera 4 don Fer-. 
nendo, y éste. poco «lespués, hizo su 
debut como ministro «ante el  parla- 


miento, El discurso fué flojo y desluci- _ 


do por una afonía tremenda. 

Comentamido esto, dijo Canalejas: 
—Que se haya  desacred'tado como 
orador, no me asombra. Pero lo terri- 
Ho es que acaba de «desacreditar las 
pastillas de su excelente padre. 

Un día, platicando don José con un 
antiguo «amigo, y evocando el pasado 
con melancolía, recordó: 

-—¡ Te acuerdas? ¡Qué tiempos aque- 
los tan bonitos, cuando éramos ¡jóve- 
mies y tenía talemto Fulano de Tal! 
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Sienido presidente del consejo, se le 
habló mucho 4 Canalejas de una con- 
jura que ciertos prohombres V'berales, 
entre ellos el conde de Romanones, ha- 
bían tramado contra él. 

Canalejas estaba emterado de la cosa 
y no le daba gran importancia. 

Un día otro político, amigo swyo, le 
dijo: 

—Conviene que usted esté advertido 
y en guardia. Romanones es un polí- 
tico muy travieso y muy ágil. 

A lo que contestó «don José: 

—La agilidad es una excelente cosa 
para subir 4 los árboles; ¡pero mo para 
gobernar á dos pueblos. 

Ante el rey, en consejo de ministros, 
alguien dijo: se , 

—Parece ser que al general Weyler 
le tienen miedo en Cataluña. 

- El mismo—rspondió Canalejas —que 
infunde 4 los pájaros una chaqueta 
vieja colgada de una viga. z 

FRASE DE GONZALEZ BRAVO 

“González Brazo hablardo en una 
sesión de la Alta Cámara, dijo 4 un 
senador con quien discutía: 
“-—Desengáñese su señoría: Si del 
cielo cayeran albardas, serían muy 
pocas las que dieran en tierra. 





MUCHACHO PRUDENTE 

Edwardito, de cuatro años de edad, 
declara 4 todo el mundo que no sabe 
lo que es «el miedo. Pero, cierto día 
«ue se encuentra de pronto frente 4 
un bull-dog poco tranquilizador, E- 
duardito vuelve descortesmente la es- 
valda y se echa. 4 correr hacia su casa. 
Cuamido se le pregunta si esa vez tuvo 
miedo. contesta: 


—-¿Yo miedo? ¡Cualquier día! Sólo 
«ue uise aprovechar la oportunidad y 
mara ver hasta qué punto podía correr 


ligero. 
CLASE DE GEOGRAFIA 

-—Juanito — dice el maestro: — 
¿cómo se divide el mundo? ¿ 
—— Entre ¡personas á las que manidan 
al colegio y otras que vam adonde 
Tes da la gana. 

LA MODESTIA DE UNAMUNO 


—Está bien — le contestó el monar- 
va. — Pero es extraño. Todos los de- 
más á quienes se la he concedido mo 
han asegurado siempro que no se la 
merecían. / 

—Señor, y tenían razón — contestó 
Unamuno. ] 





Una señora, exageradamente desco- 
tada, dico al despedirse de una ami- 
ga suya: ] 

—Adiós, querida, son las tres de la 
mañana: voy ú desnudarme. 

—¿Todavía más? 





—¡¿Pareeeo que está Ud. violento en 
estos conciertos? 

—Es verdad. 

—¿Por qué vieme Ud. á pasar este 
mal rato? 

—Por el gran placer que experimen- 
to al marcharme. 





Se hablaba ante Augier de un pre- 
di cador de moda, al cual, maturalmen- 
te, se le atribuían todos los talentos: 

—¡Qué admirable! — exclamaba un 
auditor entusiasmado. — ¡Qué  elo- 


euencia! ¡Ha dicho sdbre la caridar LS 


a 


cosas tan nuevas! 

—¿Cómo tban muevas? — replicó Au 
ger — ¿ha didho, ¡por si «aleaso, que no 
había que practicarla? 





ASI ES LA HUMANIDAD 













Le había sido concedida 4 don Mi- 


guel de Unamuno una gran cruz. 

Con este motivo el conodido escritor 
fwé un día 4 palacio 4 complimentar 
á Su Majestad y ú expresarle su grati- 
ti. : 

-—Señor — le dijo (4 «Lon Afonso— 
Vengo á daros las gracias por la cruz 
que me habé's concedido «y que, en 
"7erdad, me la merezco. 
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El pato.— ¡Vean qué polleras tie- 


minar |! 
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nen que ponerse para imitarme al ca- ; 
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de tiempo; y regalarla 
S el título de “Lamentos de un picaflor 
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RESPUESTAS 


P.—Ma bien aimeé Je sais Tout: 
Soy una muechercha bonita; y agracia- 
«dla, competanvte para los flirts: pero 
tengo el defagto de ser un poco negri- 
ta. Desearía que me diera usted una 
receta para blanquear, porque usted 
comprende. ... — Zepelina. 

R.—Para usted si es cierto que se 
pasa die castaño oscuro... baño dia - 
rio en agua oxigemada... si esto 210 
prueba... consulte con algún instituto 
de belleza de París,... si «lespués de 
Gato, persiste fa exagerada negrura: 
resignación Zepeliwa, que así como no 
falta un roto vara um deseocido así 
tampoco faltará «gún retinto simvá - 
tieo, que la adore, ó por la ley de los 
contrastes, aAgún desteñido que pida 
á sus papás, la megra mano de usted. 

P.-—-Siempre perseguí el amor y al 
fin de la ruta hallé desengaño... y 
mi esperanza se lesfuma; tuve muchos 
eortejantes y jamás hadé en mi cora- 
zón ni una palpitación para ellos. Hay 
un joven que me aldora hasta el sacri- 
ficio; quilero amarlo, más mi alma y 
mi voluntad flaquean ante la dureza 
del corazón mío. Soy voluble cual laz 
mariposas; mi corazón cual ellas sien- 
te el deseo de- agradar hoy 4 uno y 
mañana á otro. Siempre sueño en la 
conquista de un eorazón ¿juvenil que 
rendio caiga 4 mis pies. pero ya te 
dije mi worazón no sabe amar... Dime, 
qué debo hacer para amar 4 quien 
de rolas implora un consuelo. y una 
Palabra de cariño salida de mis la- 
hios?.... Tuva. — Luchita. 

R.—Al lear tu dulce camto, Lueha 
sentimental, hemos (la redacción y vo) 
«decidido pomerie música sin pérdida 
al público con 





femenino””... qué te parece la idea? 
---Y que salga mronto esa palabra pa- 


ra que las rodillas de ese pobre hom- 


bra no se estropeen más de lo necega- 
Trio'...! 

P.—Soy chiquita, «le bonitos -0j03; 
en fin, soy lo «que se llama una ehi- 
quilla. simpática; me persiguen mucho 
los pollitos, y mi papá se enfurerno, 
e debo hacer para alejarlos?.—Po- 

R.—Por lo promto propinarle 4 eu 
dapá das píldoras del doctor Framek 
buenas para fas afecciones agudas del 
hígado... que eate buen señor, debe 
temer teste órgano delicado y usted po- 
Bn polla, paga las conseemiencias. Si 
sis ojos son demasiado lindos use ga- 
fas vendes para tranquilidad de los 
transennetts; si son. sus heehuras las 
rovolltosas, entonces una joroba. artifi- 
call; com juroba y con anteojos ver - 


Mina : 
2. adiós persecución! 
0Orá rairía hacer para ende - 
ES ; 
! To vovio quie es biz- 
EA — Wilaa, A 
| R—¡Al Di3s mío! ¡Por qué han de- 
Hs 





jaao negar á este joven 4 su mayor 
edad, en este estado? Ya se quedó a- 
sí hasta la muerte (R. I. P.) 

Lo malo +s que la gente superticio- 
sa, no puele ver á los bizeos sin hacer 
visibles manifestaciones de contra 
moñeficio, esto me cuenta un amigo que 
pasa de cuarenta... y además nunca 
se sabe parta donide mira el pobre. 
Fero usted había oído decir que el 
amor es ciogo.... y 4-su novio, si lo 
quiere usted acabará ¡por encontrarle 
el ojo torcido... demecho. 

P.—¿Qué me acnoseja tlusted pana 
que me guste más el estudio que el 
flirt?.—Clunyta. a 

R.—Esto si que está difícil de re- 
mediar... más, le ddliré que es este mall, 
que no tiene remedio y como ú tados 
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La mejor planta eléctrica para haciendas, fábri-,, 
casas particulares, buques, etc. Mumina 50470 
bombitas y proporciona fuerza motriz para bombas 
de agua, cocinas y planchas eléctricas. 


La única planta de esta clase con cojinetes a bo” 
lillas. Gasta un litro de gaoslina por hora de andar 


Un niño puede manejarlo, 


Vaya :a verlo funcionar en nuestro almacén 


los de su clase hayque  ponerie puena 
cava, (esta última parte le toca á su 
familia) que la saquen de Sam José, y 
la dediquen al arte; puede “er que tien- 
ga usted disposiciomes, y en la acado - 
mila encuentre usted que el flimt, es u: 
na tontería, que mio sirve para nada... 

P.—¿Qué profesión es mejor para 
un novio; ingeniero, militar, abogado, 
6 marino? Tengo un enamorado de ca- 
da una «le esas carreras, y no necesito 
fortuna. — ¿Provisora. 

R.—A fortunada criatura, si usted tie- 
ne ESO ¿qué le importa 4 msted la 
profesión? primero el hombre; si es in- 
teligente, bueno, bien parecido qué le 
importa 4 usted que sea dentista Ó 
aviador? Saliendo «e la iglesia hace 
usted que guarde el título, toma usted 
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el primer, vapor y..- á viajar. Si u 
ted no tieme fortuna «cambia la cos: 
y le aconsejo que elija al ingenie: 
agrónomo, arquitecto ó' electricista, t 
dos tienen un porvenir brillamite. 
P.—Qué haré pana no empavanr: 
sobre todo de la nariz? — Pavona. 
> R—El tiempo lo urreglará todo... 
os cuarenta no se empavaná usted más 
en cuanto á lo de la nariz, para das” 
el remedio temgo que saber da cav 
del sonrojo de esta facción... Pue 
er que sea usted aficionada... 
jr que no sea usted temperan”- 
puede ser que con el frío lle haya sa" 
do á usted un sabañón, en fin, le r- 
comiendo 4 usted en todo caso el ag: 


A que edad debe « 
cha? — Mimosa. 


da historia de amor; es el primer * 
so hacia las gradas dal altar; es > 
juego imofensivo con que se inicia ' 
simpatía tácita que une á dos alma 
pero un flirt debe ser corto, para dix 
carse en algo más serio... 
ponerle fin; si no era más que jues 
pasa sin hacer perjuitcios... Despu: 
de los diez y ócho las muchachas de 
ben casarse len cuanto encuentren 

hombre á su gusto. S 


¿OLIPDO 


mo). 


contestarme (esta ¡pregunta: 
crece ó muere con la ausencia? 

Otra: ¿se puede tener fé en los hom 
bres??? 


- es el ocaso del amor??? 
volen:cia, y espero me conteste bio, 


prontito, para llevarme de sus conse 
jos al pie de la la letra.— Suya afms., 


-ú estas preguntas: 
para la tristeza? 

ne el olvido? , 
simpáticas, las narigonas ó das ñatas”, 


tese en contestarmie en el próximo: 
““Hogar??. — Ivonne. j 


qué el doctor Salomón, tam fino y bie 
educado, ““me pega”? un torcidito de, 
muchacho engreído, siempre que en m' 
camino se cruza? E 


que haya juzgado desaire ó verdade - 
ras malalcriapza de ministro? —— Di- 
plomática. A 
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quie 


P,—¿Qué entiénde usted por fir", 
se una mucr 


B.—El £lirt es el principio de *: 


Hila, «ler» 


PREGUNTAS 
(Para contestar en el número próxi- 


Amabilísimia Je sais Tout: Dígmes 
¿el amo 


Otra: ¿Le parece que el matrimoni: 


No quiero «abusar más de su ben- 


—Perla Negra. 

Señorita Je sais Tanut: ; 
Usted que todo lo sabe respóndam 
lo. — ¿Encuentra usted un remed: > 

y 
20. — ¿For qué con la ausencia me! 
30. — ¿Ouáles son las poMiltas mp! 


Diispenso las preguntillas y moles' 


Diga «amable Je sais Tont: ¿po” 


¿Será antipatía personal, por algo 


Je sais Tout: , 
¿Sería usted tan amable de contes- 


tbarme 4 las siguiemtes preguntas?: 


¿Cuál es el lugar más propicio paro 


el flirt, Lima ó los balmearios? ¿Por 
qué? 

¿De quién son las «siguie: 
les y direeciones?:; 
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—Hoy hace un año que nOS caAsa- 
Ss vidlta. . 

—Es verdad. 

—¿Me quienes tanto omo entonces? 
—:Más! E 
-—¿Por qué? 


—Porque te han subido el sueldo. 


WM. 8. P., Corcobwdo. — M. LI. mes 


ven Lo Ro Bejarano L. Gu, 


trate. — Maricucha. 

Je sais Tout: ¿Qué receta me da pa: 
a los que siembran camote y Cos8- 
han calabazas? Otra: ¿Es usted hom- 
we 6 mujer?.— Leona. ; 

Je sais Tout: 


3 Ante todo es usted caballero Ó se- 
Goxiba, qué curiosa «soy verdad? Como 
> 36 que es usted complaciente y tengo 
codi segunidad quie (caballero, espero 
me saque usted de la duda y me cod: 
«aste Á una pregunta que quiero hacer- 


0 


| ¿Oree usted que se debe lwchar con- 
tra el destin>? la lucha en la vida es 
“a dudablemente necesaria. 


sted que se úebe buscar esa Inicha? 
< decir debe mno «ejercitarse en ella? 
To eree ustad que la vida de cada ser 


+a ets escrita? ¿De qué sirve, pmes 
> ludha?... 
Y Si usted me conociera, seguramente 


> qeiría mucho de las preguntas que 

hago: soy ma muchacha de 20 a- 
28. muy rubia y muy alegre, tan ale- 
»e que parace que no hubiera sufri- 


10 munca. Pero no, Je sais Tout, enel 
Y Y ondo de mi alma hay tristezas y, €8 
* sor eso que le hago esas preguntas, 


¿Quiere usted ser mi amigo? ¿O mi 
mwiga?. — María. 


Podría usted decirme  encamtadora 


«Je sais Tout”? algo. que salga de la 
vulgaridad de (billetera y lapicero, A- 
»arente para regalar 4 mi novio? 

La quedará muy agradecida. — Co- 


>mbine. Ñ 
Señorita Je sais Tout: Confiada en 


E amabilidad, le hago la siguiente 
oregumta: 


¿Qué remedio es más eficaz para la 
saída del cabello y para encrespar las 


Señorita Je sais Tomt: 
¿Qué debo hacer para conseguir un 


Leal y sincera 


“(Jo sais Tout”: 
Dígame: Es cierto que 4 M. Q. (8D, 
le gusta L. M. (ella). —Una celosa, 
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LPOLOPTODO 


Pero cree 


+lostañas y ondular «el cabello sin ne- 
qosidad de tijeras?. — La Pelona. : 


nollito para desbancarlo el 28 de ¿ju- 
lio? — Coqueta, 
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- los amores maternales. 


das afecciomes, - ahora, frente 





(Cuento escrito especialmente para 
H|¡O|G|A[R) 


Nunca se me borrará el recuerdo de 
la tía Deidamia, A parte de sus teso- 
ros físicos (hermosa cabellera dorada, 
dulces ojos azules en los que se traspa- 
rentaban los finos raudales del cariño, 
namíz aguiveña, labios delgados y pe- 
queños, esbelto talle), tenía otras 
prendas morales que la hacían uma 
mujer encantadora y buena. 

Tía Deidamia, solterona impeniten- 
to, vivía en una de esas casonas cuya 
forma de construcción recuerda en al- 
go los viejos estilos moriscos que*el es- 
tabllecimiento dilatado de la colonia 
introdujo en el país. Alí, en esa in- 
mensa casa de patios enlosados y puli- 
>, de paredes blancas y altas, trans- 
.currió gran parte de la existencia de 
mi tía; hasta que, 4 la temprana 
muerte dle mis padres, fuimos, mi her- 
mana PS a y yo ássu lado. 
Más que por abrir un paréntesis en su 
larga soledad, lo cual hubiera podido 
entenderse como un refinado egoísmo, 
tía Deidamia nos acogió en su retiro 
como se acoge á un hijo pródigo|. 

Siempre fuá ella muy buena con no- 
sotros; Pero cuando Ricardinma y yo 
queldamos huérfanos, su entrañable a- 
mor adquirió la misma intensidad de 
Diríase que e- 
“la, que tan retirada hubo vivido siem 
pre, contemiendo sus íntimas y profun- 
3 á la 
realidad que nos cogía entre gus angus- 
tiosos tentáculos invisibles, aquellos 
«dormidos afectos se desbordaban  in- 
_contenibles para envolvernos, á noso- 
tros pequeños, en un como piadoso 
manto de protección. Sí, tía Deida- 
mia fué muy buena y muy noble. ¡Có- 
mo amaba á mi hermanita, y qué bien 
sabía acariciarme! Era para nosotros 
lo propio que udna madire; y una ma- 
dre joven, rozagante, de cabellos blon- 
dos, y con una mirada azul como la 
sombra de un ensueño lejano.  Pare- 
cía la pintura viviente de wa dama 
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-—Papá, anoche soñé que me dab.% 


un sol, » 





- —Bugemo, quédabe con él 
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romana de la época dorada del Remaci- 
miento . , 

Ricardina mostraba alguna  seme- 
janza física con la tía Deidamia: el 
mismo cabello rubio,la misma suavidad 
en las miradas, la misma pureza de lí- 
neas, bien que en las de mi hermana, 
éstas, como es natural suponer, no ha- 
bían llegado á tomar una  pronuncia- 
ción definitiva. Con todo, podía de- 
cirse que la pequeña era como una re- 
miniscencia de tía Deidamia]|. 

Mi hermana tenía por entonces al- 
go más de ocho años de edad; yo la 
Llevaba un año de ventaja. Tía Dei- 
damia, tan, cariñosa, tan matemal dem 
pre, no quiso nunca enviarnos al cole- 
go. Una señora, muy sera y muy 
grave, á la manera de un  mágister 
antiguo, «cudía regularmente á casa 
para darnos las imevutables lecciones 
elementales q? se enseñan durante la 
época die la infancia; mi hermana, a- 
demás, recibía instrucciones de piano 
de una señoría que 'renía dos veces por 
semana. Era la señorita Consuelo. 
Estimaba mucho á “su discípula??, 
como ella la nombraba, y en su rostro 
pálido como tocado discretamente por 
una adorable czorosis, erraba la huella 
de un eentimentalismo casi místico. 
Tía Deidamia, que tenía ciertas afini- 
dades con el espíritu de la señorita 
Consuelo, gustaba de su compañía, y 
«uvanido finalizaban las lecciones habi- 
tualles de la pequeña rogábale que to- 
casé al piano alguna de esas viejas 
canciones que entonaban antaño los 
pastores de la Turingia. La señorita 
Consuelo, entonces, dejaba errar los 
finos y largos dedos sobre las teclas de 
marfil, y de la sonora profundidad de 
la caja de cedro trotaban lentos, hú- 
miedos y melancólicos, inacabables ar- 
pegios y melodías que se esparcían en 
el ambiente de la habitación y pene- 
traban, de un modo agudo y sutilísi- 
mo en el alma de los que escuchába- 
mos. Ah, no me olvidaré ¿e esas de- 
liciosas tardes con que nos obsequiaba 
ta señorita Consuelo. Su arte musical,: 
la manera incomparable como ejecuta- 
ba las antiguas canciones  pastoriles, 
impregnándolas siempre de su  espí- 
titu selectamente sentimental, amol-- 
daron un tanto mi alma haciéndola en- 
trever esos brillantes paraísos que fin- 
ge el arte de Euterpe . 

Así transcurrieron algunos meses. 
Nuestra socitdad se redujo siempre á 
aquellas dos mujeres: la maestra, que 
venía en demanda de atención para 


gus pláticas de un orden prosaico y la - 


profesora de música, la adorable seño- 
Tita Consuelo, que sólo quería de noso- 
tros un poco de corazón para soñar con 
eu arte delicado, amoroso, divino. Por 
lo demás, todo “o que aún restaba de 
nuestra educación, estaba 4 cargo de 
la misma tía Deidamia, mujer inteli- 
gente, penetrante é intuitiva. Para 
ella, el alma de Ricardina y la mía 
eran como fragmentos de cera vírgen; 
su esfuerzo, abmegado y tranquilo, iba 
dando forma y pulimento á esos frag- 
mentos. Tía Deidamia, en esa labor 
metódica y constante, parecía la sacer- 
dotisa de un culto recogido y callado. 
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¡a hermana que quiere volver 
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A veces, durante las veladas noctun 
nas, ch la misma habitación donde po- 
co antes la señorita Consuelo habíanos 
regalado con el nostálgico perfume de. 
su arte, mi hermana y yo murmurá- Y 
bamos al oído de tía Deidamia :. 

— Tía tú eres muy buena; 
buena eres . e 

Y ella por toda respuesta, besaba, 
golosa y maternalÍmente, los carrillos y 
la áurea cabellera dela pequeña, y á 
mí me estrechaba contra su pecho. Yo 
advertía en medio de estas íntimas e- 
fusiomes de cariño que los ojos de la % 
tía se humedecían. Y así, algo lloro- $ 
sa, la encontraba digna de un amor y Y 
ún respeto profundos. Adorábamos á % 
la taí Deidamia . Lo OS e 

“Tal forma de vida vióse interrum- , 
pida por un suceso eruel y doloroso; 
suceso que puso una pincelada de de- 
solaciónen la casa amparadora y be! 
nigna.  Ricardina, víctima de una a- 
guda difteria, falleció 4 los cinco días 
justos de haber estado postrada. La 
enfermedad húbola aniquilado de tal 
modo, que, al morir, su piel había co: 
brado casi las transparencias de. ¿$08 
eristales ligeramente ahumados. A la. 
tía Deidamia, el dolor de esta pérdida 
la ensombreció materialmente el eo 
zón. Nunca se imaginó que la peque- 
fía, tan vtisuweña, tan alegre y tan vi- 
varracha siempre, estuviese destinada 
4 desaparecer tan prematuramente. ¡0ó 
mo sufrió mit tíal... Por lo que 4 mí 
toca, sólo diré que la muerte de Ricar- 








% 





















dina me hizo meditar, precozmente, 2 3 
en la injusticia del destino. Con mi ¿ E 


natural filosofía infamtil, pensé tris- 9 
temente en los días pasados, y, sintien- $ 
do el peso de su desaparición, vislum- $ 
bré momentos futuros en los que ya no 9 
disfrutaría de la fraternal y encamta- X 
dora compañía. La maestra de los á- $ 
ridos estudios. derramó por o z 
vez una lágrima cuamdo supo la fatal” 4 
nueva; pero no moduló una sóla paña- 
bia. La señorita Consuelo, siempre 
bondadosa con nosotros, lloró larga-- 
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mente, y su Loro cra suave, sereno, % 
profumdo, como su arte melodioso y + 

hondo . 2% 
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—Estiá tu patrón? 

Silemto mucho decirle 
—¿Por qué lo sientes? 
—Porque no me gusta mentir. 


que no está. 


940000000 
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> 
ee Tía Deidamia concentró en mí todo 
su afecto. Durante las noches, sólos 
los dos, recordábamos 4 la muerta. 
AMí permanecía la butaca en que ella 
solía semtamse; dentro del cajón de su 
mesa reposaban los cuadernos de músi- 
y se conservaban religiosamente 
“2 las hojas de papel sobre las ¿uales a- 
costumbraba pasar momentos dibujan- 
do casas y árboles en esqueleto; el 
<+  ¡piamo era como una alma que dormía. . 
S De todo lo que fuera propiedad de la 
Y mada muerta, desprendíase un aro- 
ma virginal 6 infantil, aroma tierno 
Y que se escurría hasta nupestros espíri- 
< tus, conmoviéndolos. Bajo la dora- 
< da claridad de la lua, contemplaba en 
+ silencio la cabellera blonda de mi tía, 
+ S y no sé por qué entomces Jesviaba 
¿Mis recuerdos hacia la cabellera de mi 
$ hermana pequeña. Cuando tía Deida- 
'% mia me estrechaba contra su pecho, 
) percibía claramente las palpitaciones 
violentas de su corazón, y al levantar 
mis ojos para fijarlos en los suyos, 
- observaba que ella, dirigiéndolos al 
sitio vacío lloraba. Muchas veces sus 
lágrimas wesbaláronse hasta mi rostro, 
en tanto trataba de consolarla . 
Como era lógico que ocurriese, una 
< resignación silenciosa mos invadió; y 
2 la imagen de la amada Ricardina, su- 
tilizándose, adquirió los relieves de u- 
_ na efigie invisible é inmaculada  es- 
, condida en la hornacina de nuestros es 






































(a) 


as 
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rior normalidad. Amibas profesoras 
concurrieron 4 la casa. La señorita 
> Consuelo, cuando abrió el piano, des-- 
¿ Pués de algún tiempo de reposo, no 
$ pudo reprimir un hondo . suspiro de 
- nostalgia; y esa tard, teniendo por 
devotos oyentes 4 tía Deidamia y su 
28 étno, interprató maravillosamente 
la célebre Marcha Fúnebre de Chopín. 
La profunda alegoría que encierran e- 
_Sas cóncavas frases musicales nos evo- 
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UNA GLOSA DE NINON DE 
LENCLOS 
(Para ““HOGAR”>) 
T. Yo dedico este artículo á Cristi- 
na y 4 Luzmila, dos nuevas amigas 
con quienes no me diga nada que pue- 
da adulterar el puro valor. de las pala- 
bras. Por si el lector tiene un poco de 
curiosidad, diré: Cristina es la fineza, 
la discreción, la gracia modesta y pen- 
sativa; Luzmila es la alegría dócil, es 
decir, la «alegría que no se encariña 
demasiado comsigo misma, y que pue- 
de transformarse en tristeza, una bris- 
teza un poco vaga y cándida; es tami- 
bién la dulzura jovial: z 
He hablado con ellas sobro la amis- 
tad y el amor. Y ahora, recordándolas, 
trataré de fijar algunos de los giros 
de nuestra conversación, 
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IL, El ambiente matural, lo que mi- 
ramos, lo que en el instante pasajero 
nos impresiona, no es ajeno á lo que 
sentimos, pensamos y decimos. Por 
eso, habiendo dicho ya que mi charla 
se dirigía 4 la gracia modesta y á la 
«+ dócil alegría Ó eutrapelia, dos dispo- 


do e, 
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có á la pequeña desaparecida, y su al- 
ma diríase cue p£regrinaba, envuelta 


en los cendales melodiosos creados 
por el triste soñador . . . . La se- 
ñorita Consuelo estuvo incomparable 


eqiella tarde. 
entermecida . z 

Días después de lo que dejo com- 
signado, sorprendí uma mañana á mi 
tía hundida en larga meditación. Al 
preguntanle por el motivo que la abs- 
traía, respondióme con evasivas. Pe- 
ro yo no me juzgué del todo satisfecho, 
y continué aventurando con cariño mis 
interrogaciones . 

— Tía, algo te pasa; uo me lo o- 
cultes . 

— Nada tengo, hijito. ¿Qué ocu- 
rrencia! Estaba pensando. sólo en tí. 

— ¿Y tamto te hago pensar? No, 
no; te debe ocurrir algo. * 

—No te intranquilices, nene mío: 
pienso únicamente en tí. 

Y se esforzó por sonrefr; pero su 
fonrisa, no sé por qué, me produjo la 
impresión de una cosa amarga.  Mo- 


Tía Deidamia abrazóla 


dificando el tono de las frases, mur- 
muré tiernamente: , 
— Si yo no soy tu confidente, 


¿quién podría serlo 9 
_ —— Ven acá para besarte, y ya que 
lo quieres, te diré lo que me pasa. 

y atrayéndome á su lado y mirán- 
dome con la misma tristeza que mo- 
mentos autes le sorprendiera, con una 
voz empañada y lenta añadió : 

— ¿Podrías tú saber, mi hijito, 
quién toes de noche la puerta de mi 
alcoba 1 


— ¿Qué me dices? interrogué atur- 


dido. : 

— Son ruidos breves y secos, como 
los que producen los nudillos de los de- 
dos. 


— No comprendo eso . 
-— Y los ruidos me persiguen desde 
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El triunfo de la amistad 





siciones tan dlifíciles como sippáti- 
cas, digo ahora que era en Chosica 
donde hablábamos. A la ¡sombra de los 
anchos «álamos carolinos, dorados, por- 
que es otoño; mirando, no 4 muy gran- 
de distancia, los cerros también dora- 
dos, y, en el fondo, el cielo azul y diá- 
fano. Un «ire fino, sutil, se entretiene 
en despeinar 4 mis amigas; y así pue- 
do yo recrearme viendo con qué suavi- 
dad sus manos aliñan sus cabellos. Qui- 
siera, en este artículo, dardes 4 mis 
pensamientos la graciosa facilidad de 
sus modales, 

TIT. Yo tengo entre las manos un li- 
bro elegante. Su contenido es también 
de suma elegancia y sutileza. Acaso en 
el fondo de su apariencia risueña y 
descuidada  galanura, haya algunas 
gotas de amargor. Son las cartas de 
Ninón de Lenclós al marqués de Sé- 
vigné, . 

Ninón—-¿08 la imagináis?: “Nunca 
se habían visto (dice uno de sus bió- 
grafos) tantas gracias mnidas á tanto 
talento. Talle elegante y perfecto . 
tez de un blanco deslumbrador; gran- 
des ojos negros, donde reinahan á la 
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la muerte de la pobrecita Ricardina. 
Los oigo todos á la misma hora. Esto 
me tiene meditativa. ¿Y tú no has 
escuchado algo semejante ? 

Yo, ciertamente, uada singular 
había advartido. 'Mal revelación me 
llenó de asombro y de temor. Tía 
Deidamia oía ruidos, frecuenvemente, 
después de la: muerte de mi hermana, 
¿Qué significaba aquello ? 

- Ambos hicimos un largo silencio ro- 
fllexivo . . ; 

fijó en seguida mis ojos en los de 
tía Deidamía. Su mirada era la uzul 
mirada de otros tiempos, en la que ha- 
bía como la sombra de un ensueño le- 
jano. Era la misma mirada apacible 
y protectora que alumbrara 4 Ricardi- 
na y 4 mí sólo que ahora, en el fon- 
do, la imterrumpía ung nube preñada 
de tristeza. . . . Sentí una pena 


honda; pero luego, dominándome un 
poco, la dije : 
-— Tía, esos ruidos son de mi her- 


mana. j 

Por toda respuesta esbozó una son- 
risa no exenta de incredulidad. Pero 
yo estrechándome más y más á ella. 
y acercando mi rostro al suyo añadí en 
tono persuasivo : A 

— Si, tía; es mi hermana que quie- 
re volver á tu lado, porque sabe que 
ereg muy buena y está mejor aquí que 
en el otro mundo. . . . Por eso te lla- 
ma insistentemente, cuando todos duer 
MN ae 

Mi lógica infantil no convenció 4 
tía Deidamia; pero, en cambio, noté 
¿que recobró un tanto la calma, y, con- 
movidamente, me abrazó y besó, como 
antes lo hacía con la pequeña difun-- 
ta. 

Al cabo de unos días, dejamos aque- 
dla casa. DO 

Juan Richardson . 


Lima—1920 . 


vez la dignidad y el amor, la razón y 
la yoluptuosidad; los dientes, la boca, 
la sonrisa, admirables; la cabeza de 
un aire “noble y sin orgullo; la fisono- 
mía abierta, tierna y conmovedora; la 
voz de un timbre imteresante??...—- 
Ninón dice: ““Mis amantes nunca han 
obtenido más que «el segundo lugar en 
mi corazón. Los amigos han ocupado 
siempre el primero. He conservado. 
siempre para la amistad las deferen- 
cias, la constancia, el wespeto que me- 
rece un sentimiento tan noble, tan 
digno de ocupar un alma elevada??... 
(Mientras yo leo, Cristina fija sus ras- 
gados ojos: pensativos en algo que no. 
sé lo que será: ¿una hoja de singula- 
res inanchas que, acabando de caer, no. 
ha sido aún arrastrada por el viento? 
¿Uma mariposa cuyas alas  palpitan 
hajo el sol, mientras bebe la miel de 
un cáliz silvestre? Luzmila juega con 
una ramita de ficus). Yo prosigo la. 
lectura: “Nunca me ha sido posible 
vencer la desconfianza que me inspi- 
ran los corazones en que el amor jue- 
ga el papel principal. Esta debilidad 
los degrada Áá mis ojos'”... (Cristina 
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£ 2 ; . 
E MI se 


—Estoy saguro que Fulánmez, se ha 
asado por dinero. 

—¿Quién te lo ha dicho? 
-—Nadie. Acabo de verle la cara á 


la señora «le él, 








e ha movido  imperceptiblemente Y 
me ha mirado. ¿Qué habrá pensado en 
este momento?) Yo sigo: ““Los miro 
como incapaces de elevarse sal senti- 
mbento de uma verdadera estimación 
por la mujer que desean.?? 

Cierro el libro, y el silencio es entro 
moisotros, durante un instante, la su- 
prema exprosión del pensamiento. Des- 
pués yo hago la «descripción, que aquí 
he puesto, «de lo que era Ninón «le 
Lenclós, con algunos detalles y comen- 
“arios. Después digo: “¿Sería sincera 
la actitud de Ninón? Yo ereo que no. 
A un temperamento como el de ella le 
aconsejaba la razón hacer la erítica 
ílel amor y el elogio, la exaltación de 
la. amistad. De aquí sus teorías. Por- 
cue ese pensamiento no era ocasional; 
Ninón lo ha expresado con frecuencia 
en diversas formas. Aquí, en esta 
otra «carta, por ejemplo, yen ustedes 
cómo elogia en una amiga suya el 
*“preferir los deberes de la amistad 
A los deberes del amor.?? A Ud., Cris- 


fina, no le gusta la afirmación dle Ni- 


nón. Ni á Ud., Luzmila. Ni á mí, en 
esa forma. Aunque meconozto, casi, 
que la amistad es un sentimiento mu- 
cho miás elevado qtue el amor. Pero 
gamos estas dos observaciones para 





“consuelo de ruestras esperanzas y Tes- 


tablecimiento «le nuestros ideales: 
la, Ninón habla del amor en un sen- 
tido restringido. Sus definiciones son 
azás deficientes para el espíritu mo- 
derno, aún tratándose de excépticos y 
desilusionados. Ella sostenía, por ejem- 
plo, que para los hombres eel amor es 
una simple diversión. (Una idea casi 
tan frívola cra la dde Michelet al afir- 


_'nar que mientras el amor era para las 


mujeres toda la vida, ¡para los hom- 
bres en tan sólo una pequeña parte de 
ella). Y decía—Ninón—: “El amor 
no es más que un ¡juego del ingenio y 
de la vanidad. Quizás sería excelente 
esta definición, que es una de las tan- 
tas boutades que sobre el amor se han 
hecho, para el mundo despreocupado 
y voluptuoso, del cual fué la gran es- 
critora una flor maravillosa. Pero yo 
les digo 4 A ni en el mismo 
Stendhal, acusado de materialista y 
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sensualista, se encuentra concepciones 


tan secas y escuetas, ni reducidas á 


una realidad tan pobre—Ninón Mama- 
ba “quimeras del orgullo?”?, ““quime- 
ras de la razón”?, “quimeras del LS 
propio”? y “superstición galante”? á 
las ideas y sentimientos que refiñan y 
espiritualizan el amor. (Son las ““flo- 
res sobre la trampa?” de que habla Re- 
my de Gourmont). El duque de La 
Rochefoncauld fué su maestro en el ar- 
te de reducir á realidades descarnadas 
las ilusiones morales. Y probablemen- 
te La Bruvére, otro de sus grandes 
amigos, le imeulcó el gusto por ese to- 
no de elegante incredulidad desenga- 
ñada de que hacía gala.—Veamos añn 
esta otra opinión suya: “Guardad pa- 
ra la amistad—dice—la delicadeza de 
los sentimientos. Tornad el amor tal 
cual es; cuanto más le prestéis de no- 
bleza y dignidad, mis peligroso le ha- 
réis. Cuanto más sublime sea la idea 
que de él forméis, tanto más injusta 
será lg realidad.?? Ninón no deja sa- 
lida. Filla quería despojar al amor de 
esa “sublime metafísica?” que lo en- 
noblece y diviniza. Para ella, ese afán 
espiritualista ¡sólo conduce ú 
errores. “Moral de ópera”? llamaba 
graciosamente la sutil moralista la 
idea romántica del destino «em amor. 
Esta creencia no era, para ella, otra 
cosa que la voz ¡imperiosa y pasajera 
del instinto. Las grandes pasiones no 
eran sino desorden y locura. ¿Verdad 
que es triste esta filosofía? Pero en la 
segunda observación está la clave de 
tan desoladora manera «dle pensar. 

2a. Dentro del yerdadero amor ca- 
be la amistad. ¿Por qué oponía la de 
Lenclós la amistad al amor? Parece 
desprenderse de su filosofía la dea 
de que el amor y la amistad son in- 
conciliables, que ésta no puede subsis- 
tir al lado de aquél. El amor mata á 
la amistad «con muchísima frecuencia. 
Esta es una verdad de todos los tiem- 
Pos, indudablemente. Ahora, que la 
amistad mate al amor, ya es más di- 
fícil. ¿No creen, pues, ustedes, que so- 
ore la realidad, todo lo pobre que se 
quiera, de un amor, puede edificarse 














—¿Quieres venir á casa 4 cenar? 

—Gracias; mo pmedo. Estoy com- 
prometido para ir á ver 4 Parsifal. 

—No importa; invítalo también en 
mi nombre, 


, ) 
E y 
A RR RETRATOS RO RO RO ORO ROO OR OS OO Dl 


$ 


0LLIIIIVIIALIIIIIOOVIARIOLIVIVIAIVIVIVNS 





falaces 


.y Puras ambiciones len el corazón, cs 
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ñora. 
—Yo también. Los días de sol. 
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como sobre roca viva un maravilloso 
aleázar donde albergar los más deli- 
eados y altos sentimientos de la amis- 
tad? ¿Es acaso ésta, también, una 
quimera? ¿Renunciaremos para siem- 
pre á los bellos ensueños de la poesía? 
¡El amor caballeresco era locura? Su 
legítimo y nobilísimo heredero, el eo 
plejo, delicado é íntimo «amor de, 
tros días, del cual han hecho Jos 
des pensadores la ¡suprem: e j 
de la vida y uma sólida base 
-roísmo social, ¿es una quimera? 

El tema de estas interrogariones, 
que yo hago con ciemta exaltación ro- 
mántica, interesa vivamente 4 Cristi- 
na. Me lo dicen sus ojos. A Luzmila- 
tales problemas parecen no inquietar- < 
la. La ramita que tiene entre las ma- ' 
nos—pienso—es la realidad. Ella se 
atendrá á la realidad. Sin que ela > 


acierte á formularla, su inconsciente $ 
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lunar de la belleza, con su mirar pla- 
centero, con la fácil volubilidad de su 
espíritu, aceptaría la escuela de Ni- 
nón. Cristina, rnás seria y pensativa, 
con un gran orgullo moral, con altas 





más moderna, pertenece al mundo, no 
definido aún, pero apasionado y heroi- 
eo, de la cultura. Cristina no. se resig- 
ría. He visto en sus rasgados ojos el 
fulgor de una esperanza vehemente y 
quimerista. Y yo, que no abandono la 
mía de fundir en uno solo los dos > 
grandes sentimientos, antes ¡de que 
mis ojos se obscurezcan bajo el cielo, 
yo preferiría emtre el amor (que debe 
ser delicioso) de Luzmila y la amis- 
tad (que debe ser bella y ennoblece- 
dora) de Cristina, preferiría, digo, 
amistad... E 


0 


$ 


Envío 


Pero si me dijesen—¡o0h Flérida!—. 
que tú me dabas á escoger entre tu o 
amistad y tu amor, sentiría la yiva, $ 





la honda, la dolorosa dificultad del 
problema. Si E 
Chosiea, junio 12 de 1920. $: 
Silvestre VASOMBRIO. S 
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Eramos inseparables, tanto que cuan 
do él quiso contraer matrimonio, yo 
mismo lo até, yo mismo lo conduje al 
altar del sacrificio. 

Cierto que José había aceptado to- 
das mis teorías dde ¡idealigmo, en obse- 
quio quizá 4 nuestra amistad. Yo creía 
que éramos almas que se compenetra- 
ban, soñadores cuyas fantasías vola 
ban paralelas. En efesto, en el idea- 
rinm que formamos para muestra vida, 
figuraba el nunca casarnos con mujer 


, tica. Esta clase de mujeres tenían pa- 


ra nosotros toda una nómina de in- 
comvenientes. 


Si resultaba «amorosa, muy educada, 
la mujer ideal, habría sin embargo 
el tormento, para «el ddesposado, del 
«decir de las gentes: allí va dándose 
lujo con el dinero de la mujer, aunque 
sólo gastase uno el fruto de su propio 
trabajo... Si resultaba muy hábil pa- 
ra las combinaciones  fimancieras, en 
términos que «el capital de la consorte 
fuera lo de menos y lo que valía era 
la fwerza de la mente para las gran- 
des especulaciones, «el público diría: 
no es ni gracia, recibió mucho dinero 
de su esposa... Si por un fracaso im- 
previsto, si porque se olvidase. tomar 
una Tigamen en la complejidad de pro- 
babilidades de los megocios, se iba % 


S a la ruina, llevando también 4 ella á 


su mujer, la sociedad diría: es un in- 
capaz; aún sin beber y sin jugar, no 
pudo conservar el «apital heredado... 
Esto fuera, ante los ojos del juez 
inexorable, al que temió el mismo 
Cervantes, que en le hogar, la misma 
lumbre del amor palidecería en veces: 
pasada la luna de miel, por muy santa 
que la mujer fuese, de algún modo nos 
haría sentir su riqueza... Su únteli- 
gencia mo comprendería munca nues- 
tras habilidades para financiar un 
asunto, y creería siempre que nos es- 
taba dando el sustento,.. Si venía un 
fracaso dde la suerte, en los momentos 
de desesperación, de privaciones, de 
hambre pi ella ¡se enfurecería y 
nos echaría en cara su capital y nues: 
tra ineptitud que lo había dilapida- 
do... Qué depresivo para un hombre. 
Mas, si no era así, si era la estatua 
viviente de la resignación, qué dolor 
tan inmenso el nuestro, tam inconmen- 
surable para caber dentro del pecho, 


> el verla sufriendo por causa nuestra... 


Y los miños... Nada, que José y yo, 
con el más descarnado y finme razona- 
miento, habíamos formulado, como 24- 
mon indiscutible de muestra dkoctrina- 
lidad para-la vida: este: No entregar 
muestra mano '£ mujer rica, y mucho 
menos á una acomodada. 

Pero ¡ay! todo esto “se desvameció, 
6 lo desvaneció, al menos para José, 
Margarita, una ideal. Margarita, la 
noche de un baile, Yo mo supe por 
dónde se lle entró esta mujer al cora- 
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zón de mi amigo. Pero lo cierto fué 
que se le entró. Fuso sitio 4 la for- 
taleza, y el mismo defensor de ella— 
yo, “cobarde de míl-—la entregó. 

Rica Margot, de abolengo procero, 
de blancura comprobada en pergami- 
nos, espiritual, inteligente, ilustrada, 
artista, se enamoró de José, del talen- 
to de José, del corazón de José, de los 
ojos atormentadores de José, de las 
orejas z José, tanto que hasta creo 
que estaba locamente enamorada dle 
la pobreza de José... 

Margarita era yn hecho viviente de 
desprendimiento, de amor, de nobleza, 
un hecho que destruía todas nuestras 
teorías acerca del matrimonio, la de- 
mostración más viva de que no. sólo 
carecíamos de razón y mo temíamos 
conocimiento de la vida y del corazón 
extraño de las mujeres, sino de que 
éramos unos egoístas insignes, unos 
desadaptados incapaces de comprender 
la belleza de las almas que suelen en- 
contrarse entre jaulas de oro. 

Y por ser esto Mangarita, yo, aver- 
gonzado de mis doctrinas, mezquino 
filósofo, empujé «en brazos de la mu- 
jer ideal á mi amigo y de puse sobre 
el altar dei martirio, el alma atada... 

a 
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Era el santo de Margarita, Natural 
mente, yo debía acompañanlos, Nao 
querían que faltase, no podía ser. Era 
una impertinencia mí  retraimiento. 
Una ofensa 4 Margarita no «concurrir. 
Así me lo dijo él y me lo confirmó 
ella cuando fueron hasta mi departa- 
Anento 4 rogarme que les viese ese día. 

Y fuí 4 verlos, 4 compartir con el 
vieio amigo la sal de su mesa y la 
miel de su alegría. 

“Yo estaba asombrado en aquel pa- 
lacio, de cortinajes maravillosos, ke 
lees fantásticas, de tapices orienta- 
les, como para lanmguidecer de amor... 
Pero bien pronto mi curiosidad deta- 
Nlista se olvidó de todo lo que podía 
encantar á los ojos y un solo asunto 
quedó domiwándome con obsesión: la 
música. ¿Por qué sería tan triste en 
aquella noche? Por qué discurrían las 
notas por la mansión soberbia con una 
_fiejadez, con un dolor tan agudos? 
¿Por qué se habría escogido un pro- 
grama «como de misa de requiem? Eran 
valses lánguidos, desfallecientes, Ator- 
mentados. Era pasillos estridentes, 
sin ninguna alegría, como gritos del 
pesar. Eran danzas moribundas. Eram 
Tags secos, «duros, comio marchas fúne- 
bres. Era toda uma música de duelo, 
una música de semama de pasión. 

Y en José había algo extraño. Su 
abrazo, cuando penetró en su casa, 
fué estrecho, apretado, ¡intemso como 
el que se da 4 los amigos en lag des- 
pedidas definitivas. , 


sn9oriccooros 
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Y en Margarita había esa noche 
mucha atención para todos, mucha r- 
sa, mucha simpatía, mucha amabili- 
dad, pero todo aquello salía de la mu- 
jer ideal—de la sabia mujer que había 
hecho fracasar todas nuestras teorías 
—con ciento encogimiento, con cierta 
afectación, como que todo Jo : 
por cumplir con deberes sociales. Elo 
me hizo entrar en cavilaciones. 

Si será esta una harpía? Si en vez 
de ser la negación > 
será Ja e rabación! En medio de 
todos, quedé sin embargo alejado de 
los cireunstantes. Mi pensamiento es" 
taba revolviendo almas, desarrugando 
fisonomías espirituales. 

De ello 3e Aeon cuenta Fosé y Mar- 
garita, y, Muy cumplidos, vinieron en 
mí 2yuda. 

-—Estás triste? Te 
con nosotros, díjome 
de una mano. 

Y Margarita agregó: 

-—Tengo una copa especial para ns 
ted. Venga con nosotros. E 

Y me condujeron 4 una estancia ye- 
cina de la sala. 

Fué este un viaje silencioso, fúne- 
bre también. Me obsequiaron una co- 
pa de buen vino espumoso. Trataron 
de conmvorsarme nego. Traté asimis- 
mo de reamimarme, pero ni ellos pu- 
dieron ni yo pude sacudir la atmós- 
fora de silemcio y embarazo que pesa- 
ba sobre nosotros. 

Y como por romper la quietud y la 
calma forzada 6 inexplicable en aque- 
lla moche propia para lla alegría, José 
se acercó 4 una mesilla en donde ha- 
bía un lujoso juego de baño, resplan- 
deciente, magnífico, donde probable- 


José tomándome 


mente se hubieran deleitado las hadas - 


más exigentes del ensueño, y me dijo: 
_—¿No has observado los regalos? 
Son todos bellísimos y valiosos. El 
mío no quisimos dejarlo con los otros. 
Lo pusimos aquí, con tus flores, que 
valen más que todo... 

Nos acercamos. Yo quedé estupefac- 
to ante la magnificencia del obsequio. 


Admiré más á mí amigo por su alma 


tan profundamente artista, revelada 
en la escogencia de aquel primoy. Hi- 
ee los elogios más elocuentes y afir- 
mativos, y volví ú buscar con mis 
ojos los de Margarita, para pedir una 
aprobación ú mis palabras, para que 
ella sellara con el concepto de su la- 
bio sapientísimo mis apreciaciones, Y 
Margarita, con los ojos impregnados 
de un llanto imprevisto, con la voz 
medio quebrada, me dijo: 

—Muy lindo... Muy valiosa... 

Y murmuró, volviendo la vista 
otro lado y -apagando la voz, como 
para ger escue _ solamente por su 
propio egoísmo: z 

-—Con mi dinero... 


José QUINTEROS. 
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$ 20 PREMIOS SUSTANCIOSOS 
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zo 1er. PREMIO: — 10 tarros de leche 

E ; os evaporada Libbys, a? ,como se sabe es 

ES > la, mejor del mundo, y que lo mismo sir- 
E é 6 ve como artículo alimenticio por sus 
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cualidades nutritivas de primer orden, 
para regalo del paladar en la con- 
ón de dulces caseros. Y, además, 2 


20. PREMIO: — Cinco latas de con- 


Andamos muy mal, muy mal, pero 
atada mal, de oído poético, jóvenes 
lectores. El concurso “Las Pieles de 
Piedra” es, á nuestro juicio, el más 
¿il de todos los facilísimos eoncur- 
sos de HOGAR. Por la sencilla ra- 
zón de ser en verso. El concurso dice 
asii 
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Je sais tout: como tu sueles 
dar respuesta sin demora 
dirá ¿cuáles son las pieles 
que debo eomprar ahora? 
- Tuya atenta. Rosa Lora. 


LOOHO 


Fosa Lora: en un segundo - 

te doy la contestación: 

las grandes pieles del mundo 
son las que hace REVILLON,, 





z 


, Si lo bueno no te arredra 

y dispones de unos _cobres, 

- compra esas pieles á Piedra. 
euyo almacén está en Pobres. 


Y la gran mayoría ha eometido, 
/ por dárselas de saber francés la si- 
guiente niñada y ustedes per- 
_ donen el modo de señalar: 
Yo se todo: como tu sueles, . . m 

Y claro, en la traducción, no hay 
verso. Y otros han escrito: 





dé 


Si lo bueno no te arredra 
y dispones de unos centavos 
compra esas pieles á Piedra 
cuyo almacén está en Pobres. 






De 


LOPIPIIRIALIAIAIIAS pase as REA : 


— Para estos concursantes, aconso- 
nantan eS bien centavos con po- 
bres. ... . Que los hay, los hay, Ma- 
ricucha. 

Como los equivocados son log más, 
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de conservas de igual marca Lib - : ¿erótico Cine Majestic. 





3er. PREMIO: — Tres latas de leche 
evaporada Libbys y 2 latas de conser- 


vas Libbys. 

4o. PREMIO: — Otras cinco latas de 
conservas Libbys. 

60. PREMIO: — Otras tres latas de 


leche evaporada Libbys, 
60. PREMIO: — Una lata de conser- 
vas Libbys y una platea para el aristo- 


70. PREMIO: — Una lata de leche 
evaporada Libbys y una platea para el 


nO as Libbys, surtidas por su puesto. Majestic, 


ANN 


El concurso del número anterior. 





damos la nómina de los que han envia- 
do soluciones correctas: + 

Arual, Maruja, Doña Brígida, La 
petite Luey, Chorrillana á medias, 
Brazo fuerte, Gloria, René, Gatita 
Blanca, Jaime López, Alfaro y Ray- 
gada, TS Crisantemo, Rosalía 
Cabieses G., munda, Te remito la 
solución, il 12, White, Julia, Ro- 


sa Perico, Estrella, Mago, La Chiqui- 


ta, Marina, Celipin, Sor Fe, E. Serya, 
Sabia, Flor de lirio, Perla White, A- 
neleh, Rosa Té, La Perla Negra, Ma- 
nuela, Lusiérnaba, Poupée, Sofía, Clo- 
tilde Rey Polis, Lola, Donatilda, 
ry B.; Cucufata, Carmen Rosa Dora 
Cebrián, Maruxa, Maricucha, El Hijo 
de la Noche, Djenana, Blanea Luisa, 
Modestilla, —V: eta, Corpus-Huaita, 
Grida, Rosita B. A., Chiquitita, Este- 
ta, Ñatita, La Portuguesa, Teresa 
Cobarrús, Esmeralda, Perico de los 
Palotes, Rosa M. Rivero, Toyita, L: 
novia de Piedra, Barranquina, Min. 
Huanea, Maximina, Tu vecina, Mariz- 
nela, Sancho Panza, Chumbeque, Gita- 
no, M. Peredilla, Irma, María Salazar 
Larrañaga, Dabar, Pierrete, Una ceho- 
rrillana, Celita y María eTresa. No 
consideramos tres soluciones buenas, 
porque han venido sin el recorte. 

Verificado el sorteo entre los pre- 
cedentes concursantes, han obtenido: 
el primer premio, Sor Fe, (un frasco 
de Houbigant); segundo premio, Cucu- 
fata, Rufas (un ¿juguete); y tercer 
premio, Doña Brígida.. 


EL CONCURSO LA LAMPARA 
DE PSIQUIS — El premio de Fs. 
ría Esteves: Chacaltana, Divorciadas 
número 661.. 


Haciéndole competencia a los overalls, hace la Sastrería 
Lima, abrigos forrados en fina seda 4 $ 80. N 
Y ternos de casimir, pura lana a. Rh $ AD. sesor PEDRO EMILIO ) DANCUART 
H. Sagástegui = Puno 364 
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ha sido cobrado por la señorita Ma- - 
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80. PREMIO. — Una lata de leche 
evaporada Libty y una platea para el 
Majestic. 

90., 100., 110., 120., 130., 140, y 150, 
PREMIO: — Una lata de Conse: 
Libbys, y una platea para el Ma; 

1€0., 170., 180., 190. y 20: ., PRE- 
MIOS: — Una butaca para el Municipal 
ó para el Circo, á elección. 











BASES: — Recortar est parte de 
la presente página y mandarla junto. 
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Un muchacho como se pide, correc- 
to y con dinero, sin vicios, sin  pe- 
e inteligente y io 
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Neva tarifa de intereses 











En cuenta corriente... ....... 1 % alaño 4 
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